mnm  m  venia. 


PROVINCIAS. 


Albacete, 

Alcoy. 

Algeciras. 

Alicante. 

Almería. 

Aranjuez. 

Avila. 

Badajoz . 

Barcelona. 

Bilbao. 

Bii'^gos. 

B  áceres. 

Cádiz. 

Castrour  diales 

Córdoba. 

Cuenca. 

Castellón. 

Ciudad-Real. 

Cor  uña. 

Cartagena. 

Chiclana. 

Ecija. 

Figueras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guadalajara. 

Habana, 

Haro. 

Huelva. 

Huesca. 

Jaén. 

Jerez. 

León. 

Lérida. 

Lugo. 

Lorca. 

Logroño. 

Lo  ja. 

Mcilaga. 

Mataré. 

Murcia. 


Serna. 

V.deMarlí  é  hijos 

Almenara. 

Ibarra. 

Alvarez. 

Sainz. 

Bio. 

Qrdjña. 

Viuda  de  Mayol. 
Astuy. 
Hervías. 
Valiente, 
V.  deMoraleda. 
García   de  la 

Puente. 
Lozano. 
Mariana. 
Lara. 
Arellano. 
García  Alvarez. 
Muñoz  García. 
Sánchez. 
García. 

Conté  Lacosle. 
Dorca. 
Ezcurdia. 
Zamora. 
Oñana. 

CharlainyFernz. 

Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

Idalg-o. 

Bueno. 

Viuda  de  Miñón. 

Rixact. 

Pujol  y  Masía. 

Delg-ado. 

Verdejo. 

Cano. 

Casilari. 

Abada!. 

Mateos. 


Motril. 
Manzanares. 
Mondoñedo. 
Orense. 
Oviedo. 
Osuna. 
Falencia. 
Palma. 
Pamplona. 
Palma  del  Rio. 
Pontevedra. 
Puerto  de  Sania 

Maria. 
Puerto- Paco. 
Reus. 
Ronda. 
Saníucar. 
S.  Fernando. 
Sta.  Cruz  de  Te^ 

nerife. 
Santander. 
Santiago. 
Soria. 
Segovia. 
S.  Sebastian. 
Sevilla. 
Idem. 

Salamanca. 
Segorbe. 
Tarragona. 
Toro. 
Toledo. 
Teruel. 
Tuy. 

Tala^vera. 
Valencia. 
Valladolid. 
Vitoria. 


Ballesteros. 
Acebedo. 
Delg-ado. 
Ferreiro. 
Palacio. 
Montero. 
Gutiérrez  c hijos. 
Gelabert. 
Barrena. 
Gamero. 
Cubeiro. 

Valderrama. 
Márquez. 
Prins. 
Gutiérrez. 
Esper. 
Meneses. 

Ramírez. 
Laparle. 
Sánchez  y  Rúa. 
Rioja. 
Alonso. 
Garralda. 
Alvarez  y  Comp. 


Huebra. 
Clavel. 
Puyg'rubi. 
Tejedor. 
Hernández. 
Castillo. 

Marlz.de  la  Cruz. 
Castro. 
M.  Garin. 
Flidalgo. 
Galindo. 
VillanuevayGel- 

trú.  Pers  y  Ricart. 

Zam.ora.  Calamita. 
Zaragoza.  Pinlor. 


COSTUMBRES  POLITICAS. 


COMEDIA  ORIGINAL 


EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 

pon 

JPün  Suan  ñico  g  ^mal 


MADRID. 

Imprenta  de  José  Rodríguez,  calle  del  Factor,  núni.  9. 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  al  Direc- 
tor de  la  Galería  lirico-dramática  El  Teatro,  y  na- 
die podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  los  teatros  de  España  y  sus  posesiones,  ni 
en  Francia  y  las  suyas. 


AL  SEÑOR  \m  mmií  im  diana, 


EP<  PRUEBA  DE  CARIÑOSA  AMISTAD, 


€1  aulor. 


PERSONAS.  ACTORES. 


ISABEL  

CLARA  

DOÑA  RITA., 

ENRIQUE  

EL  BARON... 

CARLOS  

D.  CALISTO. 
ELECTOR  i.^ 

IDEM  2.°  

ANTONIO  . . . . 


Doña  Rita  Re  villa. 
Doña  Rafaela  Calvo. 
Doña  Emilia  Dávila. 
D.  Blas  Sainz. 
D.  José  Calvo. 
D.  Jorge  Pardiñas. 
D.  José  Alverá. 
D.  ToRiBio  Valle. 
D.  Tomas  Infantes  . 
D.  Antonio  Rodríguez. 


ACTO  PRIMERO 


Sala  medianamente  amueblada:  á  la  derecha  del  es- 
pectador, en  primer  término,  un  sofá  forrado,  y 
mas  allá  una  mesa  con  recado  de  escribir.  En  se- 
gundo término  una  puerta  de  g-abinete,  y  otras 
dos  iguales  á  la  izquierda  :  en  el  fondo  la  de  en- 
trada. 


ESCENA  PRIMERA. 

Dona  Rita  ,  arreglando  los  muebles ,  y  El  Barón, 
entrando  por  el  fondo. 

Rita.      Muy  temprano  vuelve  usted. 
BARorí.    Y  fastidiado  que  vuelvo 

de  correr  por  esas  calles 

sin  aprovechar  el  tiempo. 

Hubo  cartas? 
Rita.  No  hace  mucho 

las  ha  traido  el  cartero. 

{Dándole  algunas,  que  el  Barón  va  leyendo 

durante  el  diálogo.) 

Poco  le  agrada  Madrid. 
Barón.    Me  agrada  cuando  está  seco; 

pero  lo  que  me  disgusta 
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y  ya  tolerar  no  puedo, 
son  ciertas  costumbres  necias 
que  tienen  los  madrileños, 
entre  otras  la  de  negarse 
á  cualquiera  que  va  á  verlos. 

Rita.      Como  hay  tanto  pretendiente... 

Barón.    Pues  qué,  acaso  yo  pretendo, 
para  que  no  me  reciban 
mis  amigos  de  otros  tiempos? 
A  qüién  se  le  ha  de  contar 
que  en  cuatro  dias  que  llevo 
de  permanencia  en  la  corte 
no  he  visto  á  ninguno  de  ellos? 
Nunca  los  encuentro  en  casa, 
aunque  los  oigo  hablar  dentro; 
si  voy  temprano,  han  salido,, 
y  si  voy  tarde,  aun  no  han  vuelto. 
Y  luego,  cuando  me  escriben, 
mucho  hablar  de  sus  deseos 
de  verme  en  la  corte,  y  darme 
un  abrazo  muy  estrecho. 
Oh!  bien  conozco  que  son 
cortesanos  cumplimientos; 
si,  la  palabra  lo  explica: 
eso  es ,  cumplen  mintiendo. 

Rita.      Si  se  niegan  no  es  extraño, 

porque  hoy  di  a  es  tan  inmenso 
el  número  de  cesantes 
que  andan  detrás  de  un  empleo, 
que  las  cuatro  quintas  partes 
de  todos  los  forasteros 
que  van  llegando  á  Madrid, 
pertenecen  á  ese  gremio. 
Es  una  plaga,  un  diluvio... 
y  bien  lloro  sus  efectos... 

Barón.  Usted? 

Rita.  Si  tal ,  hace  ya 

dos  ó  tres  años  lo  menos 
que  no  he  recibido  un  huésped 
de  posición  y  dinero. 
Casi  todos  los  que  llegan 
tienen  un  ecc  como  un  templo, 


y  pagan  con  esperanzas 

y  se  nutren  de  recuerdos; 

de  suerte  que  no  me  queda 

sino  para  ir  mal  viviendo. 

Usted  solamente... 
Bakon.  Si, 

(clara  la  indirecta  veo; 

yo  solo  seré  la  víctima 

que  pague  por  todos  ellos.) 

Hay  algunos  actualmente? 
Rita.      No  faltan  nunca:  ahora  tengo 

un  jubilado  de  Hacienda, 

que  no  cobra,  por  supuesto, 

un  exclaustrado  sin  misas, 

un  retirado  sin  sueldo, 

un  escribiente  cesante, 

y  un  vista  que  se  halla  ciego. 

{Indicando  que  no  tiene  dinero,) 

Hay  también  un  periodista 

que  tiene  mucho  talento; 

pero  como  hombre  de  letras... 

ya  me  entiende  usted... 
Barón.  Ya  entiendo. 

Rita.      Si  viera  usted  qué  de  apuros 

estoy  pasando  por  ellos!... 

Si  mi  difunto  Venancio, 

que  fué  intendente  de  Oviedo, 

levantara  la  cabeza... 

Ay!  cómo  ha  de  ser!  los  tiempos... 
Barón.    Se  toman  conforme  vienen. 
Rita.      Es  verdad...  no  hay  mas  remedio; 

Por  eso  mi  pobre  Clara, 

criada  con  tanto  esmero, 

se  vé  obligada  á  pasar 

dias  y  noches  cosiendo. 
Barón.    Es  modista? 
Rita.  Y  algo  diestra. 

Barón.    Eso  es  laudable  en  extremo; 

el  trabajo  no  deshonra. 
Rita.      Pero  dañan  los  recuerdos. 
Antonio.  El  periódico. 

(Lo  entreya  á  Doña  Rita  y  se  retira.) 


Barón.  Es  de  hoy? 

Rita.      Sí,  señor,  de  los  primeros 

que  reparten:  como  aquí  (Dándoselo.) 

vive  el  redactor... 
Barón  .  Es  cierto. 

Buen  título,  El  Incensario:  (Leyendo.) 

cómo  huele...  á  ministerio. 
Rita.      Según  don  Calixto  dice, 

que  sabe  de  estos  enredos 

de  política,  un  ministro 

paga  los  gastos. 
Barón.  •'    Qué  veo!  (Leyendo.) 

ya  está  otra  vez  la  nación 

alarmada...  pobres  pueblos! 
Rita.      Pues  qué  ocurre? 
Barón.  Friolera! 

(Sin  dejar  de  leer.) 
Rita.      Vuelven  los  pronunciamientos?' 
Barón.    Esto  que  ocurre  es  peor. 
Bita.      El  cólera  morbo?  Cielos! 
Barón.    Es  peor... 

Rita.  Qué  es  eso  entonces? 

Barón.    Que  hay  elecciones  de  nuevo. 

Rita.      Vaya  una  salida! 

Barón.  Usted        í  uém 

no  conoce  sus  efectos.  ;íi;  í-^' 

Rita.      Es  verdad,  yo  de  política; 

no  entiendo  nada,  ni  quiero. 
Pero  ac{ui  está  don  Enrique, 
el  mismo  que  ha  escrito  eso, 
y  puede  usté  hablar  con  él, 
que  yo  hago  falta  allá  dentro. 


ESCENA  l¡. 

El  Barón  y  Enrique,  po    el  fondo. 

Enrique.  Y  el  número?  lo  han  traído?  (A  Doña  Rita. ) 
Barón.    Dispense  usted...  (Dándole  el  periódico.) 
Enrique.  Caballero... 

(Resistiéndose  á  tomarlo.) 
Rita.      El  señor  es  compañero  (Seña/anrfo  ai  fiaron. 
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de  hospedaje.  (Se  marcha.) 
Enrique.  Bien  venido: 

si  en  algo... 
Barón.  Igual  le  respondo. 

(Ofreciéndole  el  periódico.) 
Enrique.  No,  no,  siga  usted  leyendo. 

{Negándose  á  tomarlo.) 
B.\R0N.    Mil  gracias:  estaba  viendo... 
Enrique.  El  articulo  de  fondo? 
Barón.    Es  obra  de  usted  quizá? 
Enrique.  Lü  escribí  ayer  con  objeto 

de  ensalzar  ese  decreto 

de  convocatoria... 
Barón.  Ya... 

Opina  usted  que  es  laudable 

lanzar  de  nuevo  á  la  España 

en  la  electoral  campaña? 
Enrique,  Hoy  dia  es  indispensable. 
Barón.    Siempre  se  dice  lo  mismo. 
Enrique.  Nunca  con  tanta  razón 

cual  hoy,  que  la  oposición 

nos \a  llevando  al  abismo. 
Barón.    Pues  ella  opina  al  contrario, 

que  el  ministerio  nos  lleva 

hácia  ese  abismo. 
Enrique.  Aqui  prueba 

ese  error  El  Incensario. 

(Cogiendo  el  periódico  y  disponiéndose  á 

leer.) 

Si  usted  me  quiere  escuchar... 
Barón.    El  periódico,  comprendo,  . 

(Oponiéndose  á  que  lea.)  i 

que  con  su  oficio  cumpliendo, 

sabrá  muy  bien  incersar. 

(Hace  Enrique  un  gesto  de  disgusto.) 

No  se  ofenda  el  periodista.  . 
Enrique.  Entonces  lo  dejaremos, 

porque  no  nos"  avendremos. 

(Será  un  oposicionista.) 

Está  usted  muy  prevenido 

contra  el  gobierno,  y  me  pesa. 
Barón.    Lo  estoy,  pero  es  contra  esa 
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política  de  partido. 

Que  en  marchas  infructuosas 

y  variando  de  nombres, 

se  fija  solo  en  los  hombres 

y  se  olvida  de  las  cosas. 

Política  del  momento, 

sin  ninguna  solidez, 

que  se  hunde  con  rapidez 

por  ser  de  arena  el  cimiento. 

Al  pais  sus  directores 

hacen  funestos  regalos, 

pues  si  los  que  caen  son  malos... 

los  que  suben  son  peores. 

Como  vivo  independiente,  í 

en  mis  haciendas  aislado, 

de  mi  buena  fé  guiado 

juzgo  en  esto  imparcialmente. 
Enrique.  Por  desgracia  es  verdad  todo, 

dé  su  misma  opinión  soy; 

mas  ya  verá  usted  desde  hoy 

ir  las  cosas  de  otro  modo. 

Respetando  ciertas  formas... 

porque  de  ello  hay  precisión^ 

feliz  será  la  nación 

con  las  próximas  reformas. 

Que  los  ministros  actuales, 

con  buena  fé  y  ardimiento, 

se  dedican  al  fomento 

de  intereses  materiales. 
Barón.    Y  cuándo  llega  ese  dia 

de  que  por  los  pueblos  miren?  ;  , 

Quizá  aguardan  á  que  espiren 

én  su  angustiosa  agonía? 
Enrique.  Las  nuevas  cortes... 
Barón.  Bobada! 

las  nuevas  cortes  vendrán, 

y  lo  que  todas  harán...  4 

es  decir...  que  no  harán  nada. 

Si  sube  la  oposición 

al  poder,  y  no  se  olvida 

de  su  programa  en  seguida, 

pudiera  acaso... 
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Enrique. 


Ilusión! 


Barón. 


Eso  cree  la  muchedumbre, 
mas  no  los  hombres  de  seso. 
Ella  soltó  en  el  Congreso 
prendas... 


Enrique, 


Si,  las  de  costumbre. 


Los  que  en  el  Congreso  hablaron 
y  que  tanto  prometieron, 
qué  beneficios  hicieron 
cuando  el  pais  gobernaron? 
Barón.    Revelaban  patriotismo 

sus  palabras. 
Enrique.  Es  verdad; 

pero  en  su  interioridad 
solo  hablaba  el  egoismo. 
Si  usted  supiese  la  historia 
de  esos  que  hablaron,  vería 
cuánta  es  hoy  la  hipocresia... 
cuánto  vale  cierta  gloria... 
Oyó  ufjted  á...  (Le  habla  al  oido.) 
Barón.  Si. 
Enrique.  Pues  bien, 

ese  solo  habló  por  esto:  (Idem.) 
habla  en  contra  por  pretexto. 
Barón.    Y  aquel  otro? 
Enrique.  Ese  también. 

Barón.    Quien  tiene  moralidad 

es...  (Idem.) 
Enrique.       Hoy  toca  ese  registro: 

en  un  mes  que  fué  ministro...  (Idem.) 
Barón.    De  veras?...  qué  atrocidad!  (Asombrado.) 
Enrique.  Estas  historias  curiosas 

no  van  á  provincias... 
Barón.  Si, 
preciso  es  venir  aqui 
para  saber  ciertas  cosas. 
Me  ha  llenado  usted  de  asombro: 
desventurada  nación! 
Enrique.  Pues  eso  es  la  oposición... 

y  otras  cosas  que  no  nombro. 
Mas  cuando  se  abra  el  Congreso 
sendas  verdades  me  oirá. 
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Barón.    Hola!  con  que  usted  vendrá 

diputado,  según  eso?,; 
Enrique.  Tiene  el  gobierno  interés... 
Barón.    Entonces...  es  cosa  hecha. 
Enrique.  No  soy,  como  usted  sospecha, 

cunero. 

Barón.  Y  cunero,  qué  es? 

Enrique.  Candidato  sin  fortuna 

en  su  pais,  ó  sin  arte, 

que  busca  en  cualquiera  parte 

otro  distrito,  otra  cuna. 
Barón.    Pues  es  género  abundante. 
Enrique.  Mucho  cunero  liay  hoy  dia. 
Barón.    Si,  si,  es  ya  una  mania 

querer  ser  representante. 

ESCENA  MI. 

Enrique  y  Antonio. 
Antonio.  Don  Enrique? 

Enrique.  Con  permiso...  [Al  Barón.) 

Barón.    Ya  hablaremos  mas  despacio 
otra  vez  sobre  política, 
porque  estoy  muy  atrasado. 
\Váse  por  la  primera  puerta  de  la  izquier- 
da.) 

Enrique.  Cuando  usted  guste;  trajeron 

de  la  imprenta?...    {A  Antonio.) 
Antonio.  Este  legajo 

de  impresos.  (Entregándole  un  paquete  ) 
Enrique.  Perfectamente. 

(Después  de  leer  uno  de  ellos  en  forma  de 

candidatura  impresa.) 
Antonio.  Fuera  está  el  chico  aguardando 

el  original  de  hoy, 

pues  dice  que  están  parados 

los  cajistas. 
Enrique.  Bien,  que  espere. 

Dime ,  nadie  ha  preguntado 

por  mí ,  desde  que  he  salido? 
Antonio.  Dos  vinieron  hace  un  rato 
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y  les  he  dicho  que  usted 

se  hallaba  ausente,  cazando. 

No  se  fueron  muy  contentos... 
Knk:que.  Sabes  lo  que  has  hecho,  bárbaro? 
Antonio.  Eran... 

Enrique.  Si ,  dos  electores 

á  quienes  tengo  citados 

para  darles  unas  cartas; 

voy  al  momento  á  buscarlos. 
Antonio.  Sosiégúese  usted  ,  señor, 

porque  padece  un  engaño. 

Con  los  que  á  verle  han  venido 

sé  que  no  le  gusta  el  trato. 
Enrique.  Pues,  quiénes  eran? 
Antonio.  El  sastre... 

y  el  zapatero. 
Enrique.  Acabáramos. 
Antonio.  Dije  bien ,  cuando  les  dije 

que  se  hallaba  usted  cazando? 
Enrique.  Y  no  te  engañas,  Antonio; 

mas ,  si  tengo  suerte  y  cazo 

la  pieza  que  voy  siguiendo, 

he  de  hacerte  un  buen'regalo 

y  entrarás  á  mi  servicio, 

porque  eres  muy  diplomático. 

A  don  Calisto ,  que  venga. 

{Váse  Antonio  por  el  fondo.) 

ESCENA  iV. 

Enrique  ,  sentándose  á  escribir. 

Voy  á  escribir  mientras  tanto 

un  suelto  para  el  periódico, 

mi  elección  recomendando. 

El  que  es  modesto  en  política 

siempre  se  queda  debajo, 

y  el  alabarse  uno  mismo 

en  la  prensa,  es  muy  usado.  (Escribe.) 

«Sabemos  que  el  Gobierno  apoya  decidida- 

wmente  al  acreditado  periodista  D.  Enrique 

))Sandoval,  que  se  presenta  como  natural  y 
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«legítimo  candidato  del  distrito  de  Gambados 

))en  la  provincia  de...» 

No  recuerdo  la  provincia... 

{Dejando  de  escribir.) 

y  ella  está,  si  no  me  engaño, 

en  Galicia...  ya  veremos 

el  Diccionario  geográfico. 

{Vuelve  á  escribir.) 

wMucho  celebramos  tan  acertada  elección, 
«porque  el  señor  Sandoval ,  conocedor  á  fon- 
))do  de  las  necesidades  de  aquel  pais ,  será  un 
«representante  celoso  de  los  intereses  del  dis- 
))trito,  y  los  buenos  principios  tendrán  un 
«ilustrado  defensor  en  el  parlamento.» 

ESCENA  Y. 

Enrique,  D.  Calisto  y  Antonio. 

Enrique.  Está  corriente  el  artículo? 
Calisto.  Si,  señor,  ya  eslá  copiado. 

{Dándole  unos  papeles.) 
Enrique.  Sabe  usted  en  qué  provincia 

está  el  pueblo  de  Cambados? 
Calisto.  Yo  creo  que...  en  Pontevedra. 
Enrique.  Pontevedra...  pues  es  claro.  {Escribe.) 
Calisto.  Hay  que  hacer  alguna  cosa? 
Enrique.  Copiar  tambiea  este  párrafo. 

{Le  entrega  el  que  acaba  de  escribir.) 
Calisto.  Será  cierto ,  don  Enrique? 

Con  que  es  usted  diputado? 
Enrique.  Lo  seré  probablemente. 

{Se  pone  á  examinar  algunos  papeles.) 
Calisto.  Qué  dicha!  Venga  un  abrazo. 

{Lo  abraza  y  se  sienta  á  escribir.) 

Quiera  Dios  que  asi  suceda, 

{Copia  mientras  tanto.) 

porque  solo  en  ese  caso 

tendrá  fin  mi  cesantía, 

y  fin  mi  estado  precario. 

Felices  tiempos  aquellos 

en  que  era  escribiente  cuarto 
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de  la  Dirección  de  Rentas... 

Volverán?...  Dios  sabe  cuándo! 
Enrique.  Concluye  usted? 
Calisto.  Ya  concluyo. 

{Le  da  la  copia  ,  que  la  entrega  á  Antonio.) 
Enrique.  Entrégaselo  al  criado 

de  la  imprenta ;  cuando  vengan 

esos  señores  que  aguardo, 

que  pasen  aqui ,  al  instante, 

sin  que  los  detengas:  [Váse  Antonio.) 

{A  don  Calisto.)  Vamos 

y  copiará  usté  unas  cartas; 

pero  ahora  estoy  recordando 

que  le  debo  ocho  reales...  (Dándoselos.) 

ayer  no  tenia  cambio... 
Calisto.  Yo  soy  pobre,  don  Enrique, 

pero  todo  cuanto  valgo... 
Enrique.  Si  tengo  influjo  algún  dia, 

por  usted  he  de  emplearlo. 
Calisto.  Yo  espero  que  no  se  olvide 

de  su  escribiente. 
Enrique.  Al  contrario; 

he  de  colocar  á  usted 

en  donde  estuvo  empleado, 

y  será  oficial  tercero. 

(Entra  por  la  derecha.) 
C4LiST0.\Quiera  Dios  que  llegue  á  octavo.) 

(Entra  detrás.) 


ESCENA  VI. 

Doña  Rita  y  Enrique  . 

Rita.      Lo  acaba  de  asegurar 

Antonio ,  y  aun  no  lo  creo; 

por  fin  de  mi  Clara  veo 

feliz  la  estrella  brillar. 

Se  casará  de  contado 

con  Enrique ,  claro  está, 

y  dentro  de  un  mes  será 

la  esposa  de  un  diputado. 

Si ,  porque  aunque  de  improviso 


—  16 


su  puesto  el  favor  le  abra, 

él  es  hombre  de  palabra; 

cumplirá  su  compromiso. 

La  suerte  al  fin  nos  protege, 

que  hasta  hoy  fué  tan  impia; 

cuando  llegará  aquel  dia 

en  que  los  huéspedes  deje? 

Él  sale.  Será  verdad, 

Enrique ,  que  te  ha  nombrado 

el  Gobierno  diputado? 
Enrique.  Eso  es  una  necedad. 

(Se  sienta  á  escribir.  Don  Calisto  se  marcha 

por  el  fondo  ,  llevando  algunos  papeles  en 

la  mano.) 
Rita.      Tu  contestación  me  asombra; 

como  lo  escuché  lo  dije. 
Enriqük.  Es  el  pueblo  quien  elige; 

no  es  el  Gobierno  quien  nombra. 
Rita.      Pues  don  Calisto  supone 

que  los  pueblos  nada  valen, 

y  que  de  seguro  salen 

los  que  el  Gobierno  propone. 

Lo  que  yo  quiero  es  saber 

si  me  engañó... 
Enrique.  No  hay  engaño. 

Rita.      Entonces  dentro  de  un  año 

ministro  te  voy  á  ver. 
Enrique.  No  se  sube  á  tanta  altura 

con  esa  facilidad; 

fuera  una  casualidad... 
Rita.      Pues  don  Calisto  asegura 

que  ese  es  el  mejor  registro, 

y  que  la  diputación 

es  el  primer  escalón 

para  subir  á  Ministro. 

Creo  que  serás  mi  yerno, 

aunque  ministro  te  vea? 
EMUQi  fc;.  Es  claro.  {Sigue  escribiendo  y  distraído.) 
Rita.  (Qué  hermosa  idea! 

ser  yo  suegra  del  gobierno!..) 

Mas ,  tocando  á  otra  cuestión, 

no  has  cobrado  la  mesada? 


Enrique.  Aun  no. 

Rita.  Estoy  lan  apurada... 

Dime  ,  en  esa  redacción 

pagan  á  Jos  escritor-es? 

Cuatro  meses  han  pasado 

y  tú  ni  un  cuarto  has  cobrado. 
Enrique.  Hay  tan  pocos  suscritores... 
Rita.     Pues  don  Calisto  me  dijo 

que  un  ministro  da  el  dinero. 
Enrique.  Quizá  el  director... 
Rita.  Ya  infiero; 

se  queda  con  él. 
Enrique.  De  fijo. 

Rita.      No  creas  que  te  echo  en  cara 

lo  que  me  debes ,  no  á  fé.  .ajv  .i 

Enrique.  Agradecerlo  sabré, 

si  la  fortuna  me  ampara. 
Rita.      Que  si  te  ampara?  Eso  es  hecho; 

si  quieres  obrar  con  tino, 

pilla  pronto  un  buen  destino 

de  esos  de  mucho  provecho. 

Si  es  en  Hacienda,  excelente; 

ese  es  un  filón  precioso; 

no  seas  escrupuloso... 

porque  esto...  {Hace  ademan  de  robar.)  Es 
Enrique.  Está  usted  loca?  (cosa  corriente. 

Rita.  No  tal. 

Enrique.  Mi  honradez  antes  que  todo. 
Rita.      Pues  si  piensas  de  ese  modo, 

nunca  teñ  irás  un  real. 


ESCENA  VS8. 

Enrique  y  Clara, 

Rita.      Aqui  está  Clarita :  vienes 

á  darle  la  enhorabuena? 
Clara.    Á  decir  á  usted  venia 

que  una  señora  la  espera. 
Rita.      Voy  allá.  (Quiero  advertirte    (Á  Clara.) 

que  suspendas  tu  tarea 

de  reñir  á  cada  instante 
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con  Enrique ;  ten  paciencia, 

y  serás  pronto  ministra 

con  título  y  carretela.) 

Ahi  tienes  ya  un  diputado, 

(Señalando  á  Enrique,  que  sigue  escri- 
biendo, ij  se  marcha.) 
Enrique.  Observo  que  no  te  alegras 

de  que  cambie  mi  fortuna. 
Clara.    Tienes  razón  ;  me  da  pena 

porque  cuanto  mas  te  eleves 

mas  bajo  mi  amor  se  queda. 
Enrique.  Ya  volvemos  otra  vez? 

Siempre  con  celos  y  quejas! 

No  te  amo  mas  cada  día? 
Clara.    No  tanto  cual  yo  quisiera. 

Ocupado  en  tus  periódicos, 

solo  de  mi  amor  te  acuerdas 

como  de  una  distracción 

que  cuando  cansa  se  deja. 
Enrique.  Con  injusticia  me  tratas,  [Deja  de  escribir,) 

porque  no  tienes  en  cuenta 

que  mi  mala  posición 

me  impide  darte  otras  pruebas. 

Cuando  cambie  de  fortuna 

verás... 

Clara.  Mas  indiferencia. 

Desgraciado  el  corazón 

que  loco  al  amor  se  entrega , 

sin  hallar  en  su  locura 

otro  igual  que  lo  comprenda, 

y  sin  poder  desprenderse 

de  la  red  que  lo  sujeta. 
Enrique.  Por  Dios,  Clara,  vuelve  en  tí, 

y  de  tu  mente  desecha 

semejantes  aprensiones 

que  tu  carácter  inventa. 

Cuando  estuve  un  mes  ausente, 

no  te  escribí  con  frecuencia, 

jurándote  amor  eterno 

en  mis  cartas ?  No  te  prueba?.. 
Clara.    Si ,  que  cuando  no  se  ama 

y  hay  que  escribir  en  la  ausencia, 
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nunca  escribe  el  corazón, 
lo  hace  siempre  la  cabeza, 
y  las  cartas  que  ella  dicta 
son  en  la  forma  muy  bellas, 
E?ír:que.  Vamos,  hagamos  las  paces. 
{Cogiéndole  la  mano.) 

ESCENA  ¥Sfl. 

Dichos  y  Carlos  desde  la  fverta. 

Carlos.  Si  estorbo  me  marcho  fuera. 
Enrique.  Ola,  Cárlos !  Adelante. 
Carlos.  Yo  siento  que  mi  presencia 

interrumpa... 
Clara.  Nada  de  eso; 

nuestra  cuestión  no  interesa; 

hablábamos  casualmente 

del  tiempo.  (Turbada.) 
Carlos.  Pues  se  presenta 

{Observando  á  los  dos  maUciosamente.) 

algo  nublado  por  cierto... 

y  de  tempestad  hay  muestras. 
Enrique.  Nada,  nubes  de  verano 

que  al  instante  se  dispersan. 
Clara.    Con  permiso... 
Carlos  Ahur ,  Clarita; 

que  no  estalle  la  tormenta... 

ESCEMA  8X. 

Enrique  y  Carlos. 

Carlos.   Reniais  ahora  también? 
Enrique.  Es  e!  pan  de  cada  dia; 

siempre  esta  con  la  manía 

de  que  no  la  quiero  bien. 
Carlos.  Y  por  qué  sigues  fingiendo? 
Enrique.  Finjo,  aunque  bien  no  me  cuadre, 

por  gratitud  á  su  madre, 

á  quien  ya  le  estoy  debiendo 

cuatro  meses. 
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Carlos.  Por  mi  vida 

pocos  tu  suerte  tendrán, 

pues  aqui  gratis  te  dan 

el  amor  y  la  comida. 

Y  sobre  todo  tener 

la  novia  dentro  de  casa. 

{Dándole  en  el  hombro  con  intención.) 
Enrique.  De  virtuosa  se  pasa. 
Carlos.  Cierto? 
Enrique.         Lo  debes  creer. 
Carlos.   Y  tú  sigues  respetando 

esa  virtud?... 
Enrique.  Y  aplaudiendo. 

Carlos.  Pues  me  temo  que  fingiendo 

te  vayas  enamorando. 
Enrique.  Desecha  todo  temor, 

que  de  otro  afecto  sagrado 

está  mi  pecho  ocupado 

y  no  cabe  nuevo  amor. 
Carlos.  Ah!  la  dama  de  Valencia 

de  quien  hablas  con  placer? 

Grande  tu  amor  debe  ser 

cuando  no  ha  muerto  en  la  ausencia. 
Enrique.  Nunca  olvida  el  corazón 

del  primer  amor  la  historia; 

nunca  muere  la  memoria 

de  la  primera  pasión. 

Tres  meses  que  no  le  escribo 

de  mi  suerte  avergonzado... 

quizá  ingrato  me  ha  juzgado 

cuando  está  mi  amor  mas  vivo.  \ 
Garlos.   Si  á  tanto  tu  amor  rayaba, 

que  aun  en  tu  pecho  subsiste, 

por  qué  á  Madrid  te  viniste? 
Enrique.  Porque  un  nombre  me  faltaba. 

Siendo  acaudalada  y  bella, 

y  además  de  noble  cuna, 

ambicioné  una  fortuna 

que  me  elevase  hasta  ella. 

En  la  política  vi 

desde  Valencia  mi  norte, 

y  dando  el  rumbo  á  la  corte 
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hace  un  año  vine  aqiii. 
Allá  en  Madrid ,  dije  yo, 
las  fortunas  se  improvisan; 
allí  mis  ojos  divisan 
cuanto  mi  mente  soñó. 
Alli  la  astucia  empleando, 
sin  inteligencia  suma, 
se  sube  como  la  espuma 
la  política  explotando. 
Alli  las  casualidades 
y  la  audacia  lo  hacen  todo; 
por  eso  de  cualquier  modo 
se  elevan  mil  nulidades. 
Alli  no  hace  falta  alguna 
el  talento ,  sino  ser 
muy  ambicioso  y  tener 
poca  aprensión  y  fortuna. 
Consulté  á  mi  corazón 
de  ambición  herido  ya^ 
y  dije:  vamos  allá 
al  centro  de  la  ambición. 
Y  aquí  con  pasos  veloces 
hoy  busco  mi  buena  estrella, 
siguiendo  la  misma  huella 
de  algunos...  que  tú  conoces. 

Carlos.   Y  no  descubre  tu  anhelo 
algún  resplandor  quizá? 

Enrique.  Al  fin  aparece  ya 

de  mi  esperanza  en  el  cielo. 
No  fué  mi  constancia  en  vano. 

Garlos.  Van  á  darte  algún  destino? 

Enrique.  Yo  voy  por  otro  camino 

mas  corto  y  mucho  mas  llano. 
En  la  próxima  elección 
pienso  salir  diputado. 

Carlos.  Ministerial? 

Enrique.  De  contado. 

Carlos.   Pues  yo ,  de  la  oposición. 

Enrique.  Difícil  tu  triunfo  veo. 

Carlos.   Yo  lo  tengo  por  seguro. 

Enrique.  Vana  ilusión  ;  ya  te  auguro 
la  derrota. 


Carlos.  No  lo  creo. 

De  mi  político  gremio 

tengo  votos  mas  de  cien. 
Enrique.  Mas  no  cuentas  que  hay  también... 

comisionados  de  apremio. 
Carlos.  Yo  con  buenas  armas  lidio 

y  me  apoya  la  opinión. 
Enrique.  Y  si  hay  rectificación 

de  matrícula  ó  subsidio? 
Carlos.   Nada ,  no  tengo  temor  ■ 

de  sufrir  ningún  fracaso. 
Enrique.  Pero  tu  provincia ,  acaso 

está  sin  gobernador? 

Por  mas  que  te  se  resista 

no  es  posible  tu  elección, 

siéndo  de  la  oposición 

afamado  periodista. 

Pásate  á  nuestro  partido 

y  diputado  serás. 
Garlos.   Ser  yo  apóstata!?...  jamás! 
Enrique.  Entonces  tiempo  perdido. 

Otros  que  fueron  mejores 

lo  hicieron. 
-  Carlos.  Siempre  hay  infames! 

Enrique.  De  ese  modo  no  los  llames. 
Carlos.   Son  viles! 
Enrique.  No,  previsores. 

Con  que  tu  fé  no  vacila? 

Pues  no  medrarás. 
Carlos.  Lo  sé; 

pero  en  cambio  viviré 

con  mi  conciencia  tranquila. 

Mas  tú  cómo  has  conseguido?... 
Enrique.  Por  una  casualidad: 

al  café  de  la  Amistad 

fui  anoche,  y  un  conocido 

me  presentó  á  dos  señores 

que  con  él  encontré  allí, 

y  que  pronto  conocí 

que  ambos  eran  electores 

de  pro\  incia :  refirieron 

que  estaban  sin  candidato, 
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me indiqué,  y  á  poco  rato 
muy  gustosos  me  admitieron. 
Pusieron  por  condición 
que  el  go!3Íerno  me  apoyara, 
y  esta  carta  les  declara 
que  él  apoya  mi  elección. 
No  tardarán  en  venir 
á  recoger  este  escrito, 
porque  esta  noche  al  distrito 
en  posta  van  á  partir. 
Carlos.   Ganarás  esa  elección. .. 
y  luego  vendrás  á  ser 
diputado  del  poder... 
pero  no  de  la  nación. 

ESCENA  X. 

Enrique,  Carlos  y  los  dos  Electores. 

Antonio.  Don  Enrique?  (Anunciando  y  se  retira,) 
Enrique.  Quién?  son  ellos; 

aguarda  mientras  les  hablo. 
(A  Carlos,  que  se  sienta  lejos  y  lee  un  pe- 
riódico.) 

Sin  cumplimiento...  adelante: 

aqui,  que  estará  mas  blando. 

(Les  invita  ó  que  se  sienten,  y  al  ir  á  tomar 

sillas  los  lleva  de  la  mano  al  sofá.) 

Cúbranse  ustedes  si  gustan. 
Elec.  1.*^  Muchas  gracias. 
Elec.2.°  Bien  estamos. 

Enrique.  Entonces...  (Cogiendo  los  sombreros.) 
Elec.  1 .°  No  nos  molestan  (Resistiéndose.) 

Elec.  2.°  Los  tendremos  en  la  mano.  (Idem.) 
Enrique.  Tanto  cumplido  me  ofende.  .JdáA 
Elec  i.°Si  se  empeña  usted...  • 
Enrique.  Es  claro.     íí  '-i  .d3xV 

(Coloca  los  sombreros  en  la  mesa.) 
Elec.  2.°  Nos  honra  tanta  bondad. 
Enrique.  No  soy  de  esos  cortesanos 

que  á  las  gentes  de  provincia 

desprecian  á  cada  paso. 
Elec.  2.°  A  la  legua  se  conoce . 
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Enrique.  Yo  tengo  un  carácter  franco 

y  ios  cumplimientos  odio. 

Quieren  ustedes  cigarros?  (Ofreciéndoles.) 
Elec.2.^  Yo  no  fumo. 
Enrique.  Pues  usted. 

Elec,  :l.°Eslo  es  ya  demasiado. 

(Al  ver  que  Enrique  trae  el  braserillo  y  se 

lo  presenta  para  qwí  encienda.) 
Elec.  2.°  Vio  usted  anoche  al  ministro? 
Enrique.  EsIo  lo  dice  bien  claro.  {Dándole  una  carta.) 
Elec.  2. ''Carta  suya...  bien,  muy  bien! 

(Después  de  leerla  se  la  guarda.) 

esta  noche  nos  marchamos, 

y  cuente  usted  con  el  triunfo 

de  seguro. 
Elec  -1.°  A  no  dudarlo. 

Enrique.  Con  que  es  cosa?... 
Elec  2.*'  Yo  respondo 

el  número  de  contrarios 

se  encuentra  muy  reducido 

en  las  listas  de  este  año. 
Enjbique.  Pues  si  el  éxito  es  feliz, 

de  su  nuevo  diputado 

nunca  se  arrepentirán; 

no  soy  yo  de  esos  ingratos 

que  de  los  pueblos  se  olvidan 

cuando  se  ven  elevados. 

Ustedes  me  indicarán 

las  mejoras  y  adelaiilos 

que  por  bien  de  mi  distrito 

deben  hacerse. 
Elec.  i.^  Un  pantano 

hace  falta...  y  un  camino. 
Elec  2.°  Ademas  un  campanario... 
Enrique.  Todo  se  hará,  y  al  instante. 
Elec  J.^Huérfano  el  distrito  ha  estado 

hasta  hoy. 
Enrique.  Todos  ofrecen 

mientras  que  son  candidatos; 

pero  luego  que  se  sientan 

del  Congreso  en  los  escaños, 

cumplen  tarde,  mal  y  nunca. 
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Eleg.  i.°Es  el  evangelio  claro. 
Enrique.  Pues  bien,  ya  verán  ustedes 

si  me  eligen,  que  al  contrari» 

rae  porto.  Tiene  usted  hijos? 
ELEC.2."Uno  tengo  y  abogado. 
E?iRiQUE.  Lo  nombraremos  oidor. 
Elec.  i.^  Está  muy  sordo... 
Elec.2."  No  tanto.  {Al  Elector 

Enrique.  Eso  no  es  inconveniente. 

Y  usted? 

Elec.  i.^  Uno  de  dos  años. 

Enrique.  Bien ;  lo  haremos  capitán, 

y  estará  el  sueldo  cobrando 

hasta  que  llegue  á  la  edad 

competente.  Y  el  reparto 

de  impuestos ,  está  subido 

allá  en  mi  distrito? 
Elec.  i. ^  Y  tanto!... 

Enrique.  Pues  haremos  que  lo  bajen; 

porque  ese  que  está  sentado 

{Señalando  á  Cárlos.) 

es  director  general 

de  Directas...  y  le  mando. 
Elec  2."  Con  el  permiso  de  usted 

vamos  á  hacer  un  encargo, 

y  á  disponer  el  viaje 

para  esta  noche. 
Enrique.  Cuidado 

con  no  parar  en  mi  casa 

cuando  vuelvan. 
Elec  l.°  Lo  apreciamos. 

Enrique.  Se  me  olvidaba...  {Entra  por  la  derecha.) 
Elec  2.°  Este  hombre 

no  parece  cortesano. 

Qué  prendas  tan  buenas  tiene! 
Elec.  i .°  Pues  yo  con  dudas  me  marcho, 

porque  en  esto  de  elecciones 

se  suelen  dar  unos  chascos... 
Enrique.  Esto  son  candidaturas 

{Dando  al  Elector  2."  los  impresos  que  le 

dió  Antoiiio.) 

impresas ,  para  en  el  acto 
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repartirlas  por  los  pueblos; 
suele  dar  buen  resultado. 
Les  ruego  que  con  frecuencia 
me  escriban. 
Elec.2.°  Ya  lo  pensamos. 

{Toman  los  sombreros  y  se  marchan.  Enri- 
que trata  de  acompañarlos  y  ellos  se  resis- 
ten.) 

Por  Dios... 

Elec.  \  Retírese  usted... 

Enrique.  Tengo  gusto  extraordinario 

en  acompañar  á  ustedes... 

(Lo  hace  hasta  fuera  de  la  habitación  ,  ma- 
nifestando ,  como  en  toda  la  escena ,  una 

amabilidad  extraordinaria.) 
Carlos.  (Para  mejor  engañarlos.) 

Chico ,  muy  bien  desempeñas 

el  papel  de  candidato.  . 

{A  Enrique  que  vuelve.) 

Qué  obsequioso ,  y  qué  cumplido! 
Enrique.  Qué  quieres?  Es  necesario. 

A  estas  gentes  es  muy  fácil 

contentar :  ven  á  mi  cuarto 

y  te  enseñaré  un  artículo 

por  si  quieres  contestarlo 

en  el  Cometa. 
Carlos.  '  Veremos 

si  nos  acomoda. 
Enrique.  Vamos. 

{Entran  por  la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

El  Barón  y  luego  D.  Calisto. 

Barón.    {Saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  ú- 
quierda.) 

Cuánto,  tardan  las  mujeres 
para  ponerse  elegantes! 
Es  cosa  que  desespera 
aguardar  que  se  acicalen. 
Por  bien  prendidas  que  vayan 
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nunca  el  tocado  les  place, 

y  encuentran  nuevos  defectos 

que  enmendar ;  todo  es  mirarse 

al  espejo,  y  ensayar 

movimientos  y  visajes. 

Aun  no  acabaste  ,  Isabel? 

{Desde  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 
Isabel.    Ya  salgo.  {Desde  dentro.) 
Barón.  Habré  de  sentarme; 

Diis  sabe  cuándo  saldrá. 

Qué  caro  cuesta  el  ser  padre! 

Sobre  todo ,  cuánto  cuesta 

tener  hijas  elegantes!... 
Calisto.  Caballero... 

(Por  el  foro  y  dirigiéndose  á  la  habitación 

de  la  derecha  con  varios  papeles  en  la  ma- 
no.) 

Barón.  Escuche  usted: 

si  no  mienten  las  señales 

es  usted  el  escribiente. 
Calisto.  Qué  tiene  usted  que  mandarme? 
Barón.    Deseaba,  si  es  posible, 

que  unos  papeles  copiase 

que  mañana  he  de  entregar, 
Calisto.  Cuando  usted  guste. 
Barón.  (Es  amable.) 

Y  en  qué  se  entretiene  ahora? 
Calisto.  En  escribir  memoriales. 
Barón.    Es  usted  memorialista? 
Calisto.  No  ,  señor ;  mas  soy  cesante 

y  en  todas  las  oficinas 

solicito ,  aunque  es  en  balde. 
Barón.    Y  cesó  usted?... 
Calisto.  Por  reforma. 

Barón.    Que  seria  indispensable? 
Calisto.  Eso  decia  el  decreto; 

mas  echaron  á  la  calle 

cuatro  escribientes  que  habia 

con  un  sueldo  miserable, 

y  un  subdirector  nombraron 

con  treinta  y  seis  mil  reales. 
Barón.    Reformas  propias  de  España 
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Calisto. 
Barón. 


Venga  usted  luego  á  buscarme 
y  le  daré  esos  papeles. 
Servidor  de  usted.  (Entra  por  la  derecha. 
Ya  sale. 


Baro-n. 

Isabel. 
Barón. 
Isabel. 


Barón. 


Isabel. 
Barón. 


Isabel. 
Barón. 


ESCENA  XII. 

El  Barón  é  Isabel. 

Gracias  á  Dios,  Isabel, 

que  el  tocado  has  concluido. 

Voy  á  ponerme  los  guantes.  {Lo  hace.) 

Pues  eso  es  dificilillo. 

Siento  que  usted  se  incomodey 

papá ,  pero  no  he  podido 

evitar... 

Yo  disgustarme 
por  eso?  estás  en  tu  juicio? 
No  sabes  tú  cuánto  goza 
mi  corazón  cuando  miro 
que  afanosa  te  engalanas 
para  asistir  de  continuo 
á teatros  y  paseos; 
cuando  en  el  rostro  adivino 
que  ya  no  existe  en  tu  alma 
el  mas  pequeño  vestigio 
de  aquella  melancolía 
que  en  Valencia...  Oh!  aun  me  aflijo 
tus  tristezas  recordando, 
sin  comprender  el  motivo. 
Dejemos  eso,  papá; 
ya  estoy  alegre... 

Bendigo 

la  idea  que  me  inspiraste 
de  traerte  aqui  conmigo, 
porque  veo  que  en  la  corte 
tendrán  tus  penas  alivio. 
(Ya  me  falta  la  esperanza! 
tres  dias  y  aun  no  lo  he  visto!...' 
Si  en  Madrid  estás  contenta, 
yo  haré  cualquier  sacrificio 
porque  vivamos  aqui; 


—  29  — • 


á  verte  feliz  aspiro, 
y  mi  dicha  pospondré 
á  tu  mas  leve  capricho. 
Qué  bueno  es  usted,  papá. 
Quién  es  malo  para  un  hijo? 
Vamos  ya? 

Cuando  lú  quieras, 
bácia  dónde? 

Hacia  el  Retiro. 

Vamos. 

(Dios  haga  que  al  fin 
pueda  verlo  en  ese  sitio.) 
{Al  pasar  por  la  puerta  de  la  derecha  sale 
Enrique  y  se  sorprenden.) 

ESCENA  XSII. 

Dichos,  Enrique  y  Carlos. 
Isabel.  CAh!) 

Enrique.        (Qué  veo!)  Isabelita?... 

Isabel.   Encuentro  raro... 

Barón.  Hola!  amigo... 

se  conocían  ustedes? 
Isabel.    Si ,  papá;  nos  conocimos 

en  Valencia,  en  la  tertulia 

del  marqués  de  Vallflorido; 

pero  el  señor  Sandoval 

{Con  intención  toda  la  escena  ,  y  lo  mismo 
Enrique.) 

hace  un  año  que  se  vino, 

porque  en  Valencia  quizá 

se  hallaba  muy  aburrido. 
Enrique.  De  aquel  hermoso  pais 

tengo  recuerdos  muy  vivos 

y  agradables... 
Isabel.  '        Está  usted. 

Enrique,  desconocido. 
Enrique.  Mas  delgado? 
Isabel.  No  lo  sé; 

pero  cambiado  lo  miro. 
Enrique.  Yo  creo  que  me  conservo 


Isabel. 
Barón. 
Isabel. 
Barón. 

Isabel. 
Barón. 
Isabel. 
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como  en  Valencia. 

Distinto. 

Mírese  usted  al  espejo 
y  lo  verá.  Con  permiso... 
Si,  vamos  á  pasear, 
que  mas  larde  hace  ya  frió. 
A  los  pies  de  usted,  señora. 
De  ustedes  no  me  despido, 
porque  luego  nos  veremos 
cuando  vuelvan... 

Soy  su  amigo. 
{Dándole  la  mano.) 

ESCENA  X!¥. 

Enrique  y  Carlos. 

Carlos.   Te  has  quedado  hecho  una  estatua. 

Enrique.  Me  cree  ingrato!... 

Garlos.  Y  con  motivo; 

mas  sus  sentidas  palabras 

revelan  bien  su  cariño. 

No  desmayes. 
Enrique.  Desmayar! 

cuando  su  vista  ha  venido 

a  dar  aliento  á  mi  pecho 

para  seguir  mi  camino... 
Carlos.   Me  voy  convenciendo  ya 

que  al  cielo  tienes  propicio, 

pues  veo  en  tí  no  sé  qué 

de  diputado  y  marido. 

Con  esa  diputación 

alcanzas  un  buen  destino, 

y  te  casas  al  instante. 
Enrique.  Es  mi  cálculo  distinto. 

Lo  primero  el  casamiento, 

pues  con  él  no  necesito 

colocarme ,  y  me  conservo 

ageno  de  compromisos 

para  seguir  en  política 

el  mas  seguro  camino. 

Ningún  diputado  llega 


Isabel. 

Barón. 

Carlos, 
Enrique. 

Barón. 
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á  figurar ,  si  al  principio 
se  obliga ,  por  un  empleo, 
á  ser  eco  de  otro  ruido. 

Carlos.   No  vas  muy  descaminado, 

Enríque.  Si  yo  casarme  consigo 
con  Isabel ,  y  dispongo 
de  su  patrimonio  rico 
siendo  diputado...  entonces 
quizá  no  sean  delirios 
lo  que  mi  ambición  proyecta. 

Garlos.  Pues  á  tus  proyectos  ,  chico, 
y  Dios  te  dé  buena  suerte 
y  á  mí  no  me  dé  al  olvido. 
En  el  café  nos  veremos.  {Váse. 

Enrique.  Voy  á  acabar  el  artículo. 

{Entra  por  la  derecha.) 

ESCENA  XV. 


El  Barón,  Isabel,  cojeando,  y  Doña  Rita. 

Rita.     Se  ha  olvidado  alguna  cosa? 

Barón.    Un  percance... 

Isabel.  Nada  ha  sido 

por  fortuna.  (Seriándose.) 
Rita.  Pues  qué  fué? 

Barón.    Te  duele  mucho? 
Isabel.  Un  poquito. 

Barón.    Ha  tropezado  Isabel 

en  el  portal ,  y  es  preciso 

sacrificar  el  paseo. 

Te  hallas  mejor? 
Isabel.  Ya  me  alivio. 

Rita.      Voy  por  un  paño  y  vinagre. 
Isabel.    Gracias;  no  lo  necesito; 

apenas  me  duele  ya. 
Barón.    Supuesto  que  hoy  no  salimos 

voy  á  escribir  unas  cartas 

á  mi  cuarto. 
Isabel.  Yo  en  el  mió 

me  distraeré  mientras  tanto 

cantando  al  piano. 
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Entra  por  la  segunda  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Magnífico! 
{Entra  por  la  primera  de  id.) 
Pues  en  nada  se  conoce 
el  tropezón...  cuánto  mimo! 
Vamos,  son  muy  delicadas 
las  hijas  de  un  padre  rico.  [Váse.) 

ESCENA  XVI. 

/SABEL  y  Enrique.  Después  de  algunos  preludios  del 
piano  ,  Canta  Isabel  dentro. 

Isabel.    ((Los  recuerdos  que  el  alma  atesora 

))tan  eternos  cual  ella  serán; 

»que  en  el  alma  de  un  hombre  que  adora 

»ios  recuerdos  no  mueren  jamás. 

))E1  fuego  de  mi  pecho 

))la  ausencia  aumentará, 

))que  el  verdadero  amenté 

»quiere  en  la  ausencia  mas.» 
Enrique.  {Saliendo  por  la  derecha.) 

Es  realidad  ó  ilusión? 

No  es  Isabel  quien  cantaba 

dentro  de  esa  habitación? 

Si ,  si ,  su  voz  entonaba 

los  versos  de  mi  canción. 

Oh!  voy  á  entrar...  Isabel! 

(Al  tratar  de  hacerlo  sale  ella.) 
Isabel.    Tu  amor  lo  mató  la  ausencia... 

es  una  verdad  cruel! 
Enrique.  No,  nunca  con  mas  violencia 

latió  el  corazón  por  él. 
Isabel.    Tres  meses  sin  escribir! 

Tres  meses  de  angustia...  oh! 

cuando  hacen  asi  sufrir, 

no  saben  los  hombres,  no, 

lo  que  es,  sufriendo ,  vivir! 

No  saben  que  una  mujer, 

cuando  siente  con  verdad, 

atrás  no  puede  volver 


Barón. 
Rita. 
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en su  pasión,  sin  perder 

su  eterna  felicidad! 

Si  un  amor  te  propusiste 

pagar  con  una  traición, 

por  qué  á  mí  me  preferiste 

y  otra  mujer  no  escogiste 

que  no  tenga  corazón? 
Enrique.  Por  Dios,  enjuga  ese  lloro; 

vuelva  á  tu  pecho  la  calma, 

porque  tu  amor  atesoro  ♦ 

dentro  del  mió,  y  te  adoro 

con  la  efusión  de  mi  alma. 

Es  verdad  que  no  escribí 

en  tres  meses,  mas  no  fué 

que  me  olvidaba  de  tí; 

era  que  me  avergoncé 

de  ser  lo  que  siempre  fui. 

Era  porque  divisaba 

el  porvenir  muy  lejano 

con  que  mi  mente  soñaba, 

y  yo  pequeño  me  hallaba 

para  merecer  tu  mano. 
IsABKL.    Si  tu  amor  la  merecía 

qué  importaba  lo  demás? 
Enrique.  Conozco  el  mundo,  y  diría 

que  yo  mi  amor  te  vendía... 

el  mundo...  no  alcanza  mas. 

Siendo  tú  rica  heredera, 

yo  pobre  y  sin  posición, 

la  crítica  te  ofendiera. 
ÍSABEL.    Qué  importaba,  si  yo  fuera 

dueña  de  tu  corazón? 
Enrique.  Oh!  lo  dudas- todavía? 

ten  en  mi  amor  confianza... 
IsKBKL.    Aun  mi  corazón  confia... 

si,  si,  porque  moriría 

si  muriese  mi  esperanza. 
ENRIQUE.  En  tu  amor  está  mi  dicha! 
Isabel.    Papá  sale...  adiós! 

{Entra  por  la  primera  puerta.) 
K-NRJQUK.  Adiós! 


3 
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ESCENA  XVI!. 

Enrique. 

Está  mas  bella  que  nunca! 
Alienta  ya,  corazón, 
que  al  fin  vas  á  ver  premiado 
tu  loco  y  profundo  amor. 
También  van  á  realizarse 
mis  ensueños  de  ambición, 
y  me  elevaré  cual  otros 
que  valen  menos  que  yo, 
y  que  ayer  oscurecidos 
en  la  humildad,  hacen  hoy 
de  su  título  y  sus  trenes 
orgullosa  ostentación. 
Astucia  y  audacia  tengo, 
y  son  armas  de  valor 
para  luchar  en  política 
audacia  y  mala  intención. 
Vamos,  Enrique,  adelante 
con  planta  firme  y  veloz, 
que  el  porvenir  que  soñaste 
hoy  te  ofrece  la  ambición; 
pon  de  tu  parte  los  medios: 
lo  demás...  que  lo  haga  Dios. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 
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Habitación  rujosamente  alhajada.  A  la  derecha  una 
pueiia  de  gabinele  y  olra  igual  enfrente:  mas  allá 
de  esta  última  un  balcón,  y  la  de  entrada  en  el 
fondo.  En  el  sitio  mas  á  propósito  un  velador  con 
recado  de  escribir  y  algunos  periódicos. 


ESCENA  PBÍMERA. 

Isabel  ,  muellemente  reclinada  en  el  sofá  ,  junio  (d 
velador,  con  un  periódico  en  la  mano. 

Hoy  también  han  suprimido 
el  folletín  del  Cometa: 
en  periódicos  políticos 
no  agrada  leer  novelas; 
todo  son  interrupciones... 
veamos  qué  nota  es  esta. 
{Leyendo.)  aParadar  á  nuestros  lectores  con 
la  extensión  debida  el  extracto  de  la  impor- 
tante sesión  de  ayer  en  el  Congreso ,  liemos 
retirado  el  folletín  de  hoy,  de  cuya  falta  in- 
voluntaria esperamos  nos  dispensarán  nues- 
tras bellas  y  amables  suscritoras.» 
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Todo  la  falal  política 

lo  trastorna  y  desconcierta, 

sembrando  en  la  sociedad 

el  descontento  y  la  guerra. 

Mal  haya  quien  la  inventó 

y  quien  la  ensalza  y  respeta, 

cuando  en  vez  de  beneficios 

causa  males  por  do  quiera. 

Oh!  cuán  feliz  en  mi  enlace 

hubiero  sido  sin  ella! 

Ay!  su  pernicioso  influjo 

qué  de  lágrimas  me  cuesta... 

qué  de  ilusiones  perdidas... 

y  qué  de  esperanzas  muertas! 

Engolfado  en  los  asuntos 

de  la  política,  apenas 

se  acuerda  Enrique  de  mí: 

nada  mi  amorte  interesa; 

solo  atiende  á  la  ambición 

que  en  su  pecho  se  alimenta, 

y  á  la  que  de  dia  en  día 

con  mas  ceguedad  se  entrega. 

Solo  un  mes  de  matrimonio 

y  tan  grande  indiferencia... 

Mentira  fué  su  pasión! 

un  cálculo  de  cabeza, 

en  que  amor  y  juramentos 

como  cantidades  entran. 

Oh!  qué  horrible  porvenir 

á  mi  corazón  le  espera!  {Leyendo  distraída.) 

Hablan  de  Enrique...  leamos; 

acaso  será  una  ofensa. 

(Lee.)  c(El  ministerio  está  herido  de  muerte  y 
su  próxima  caida  es  ya  inevitable.  La  brillan- 
te improvisación  que  en  la  sesión  de  ayer  pro- 
nunció el  señor  Sandoval,  acabó  de  hundir  al 
gabinete  ante  los  ojos  de  la  opinión  pública. 
Es  imposible  describir  el  efecto  que  en  la 
Cámara  y  en  las  tribunas  produjo  tan  notable 
peroración,  que  coloca  al  señor  Sandoval  á  la 
altura  de  nuestros  primeros  oradores.  Hoy  de- 
be continuar  en  el  uso  de  la  palabra  ^  ínter- 


rumpido  ayer  por  lo  avanzarlo  de  la  hora,  y 
le  presagiamos  ya  de  antemano  el  mas  com- 
pleto triunfo:  las  oposiciones,  á  cuya  cabeza 
se  ha  colocado  el  joven  orador ,  aguardan  con 
impaciencia  su  discurso  de  hoy,  que  dará  por 
resultado  la  total  derrota  del  ministerio.  En 
el  salón  de  conferencias  se  aseguraba  al  con- 
cluirse la  sesión,  que  en  el  caso  probable  de 
formación  de  nuevo  gabinete  se  encargarla  e' 
señor  Sandoval  del  despacho  del  ministerio 
de  Hacienda.  La  elección  no  podria  ser  mas 
acertada.» 

Ministro  Enrique...  Dios  mió! 

si  á  tan  alto  puesto  llega 

y  la  ambición  seductora  > 

á  su  carro  lo  encadena, 

y  lo  halaga  con  sus  triunfos  -/¿I 

y  con  su  esplendor  lo  ciega, 

qué  ilusiones  y  esperanzas 

á  mi  corazón  le  quedan? 

Mas,  por  mucho  que  en  su  pecho 

tan  fatal  pasión  se  encienda, 

podrá  consumir  su  fuego 

el  amor  que  en  él  encierra? 

Y  si  nunca  tuvo  amor?... 

esta  duda  me  atormenta! 

Mi  alma  en  continua  lucha 

vacila,  teme  y  espera... 

Espera...  porque  esperando 

conservaré  la  exislencia... 

Ay!  si  pierdo  la  esperanza 

se  irá  mi  vida  tras  ella... 

Mi  padre:  el  llanto  enjuguemos, 

aunque  tanto  me  consuela; 

sufra  yo  mi  desventura... 

llore  yo  sola  mis  penas...  (Vuelve  áleer.) 
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£SOENA  í!. 

Isabel  y  El  Barón. 


Barón.    {Desde  la  puerta  de  la  izquierda.) 

(Siempre  leyendo  periódicos 

que  acrecientan  sus  pesares 
.  con  las  continuas  noticias 

que  acerca  de  Enrique  traen...) 

Isabel?...  (Aproximándose.) 
sabkl.  Quiere  usted  ver 

una  noticia  importante 

del  Comeíal 
Barón.  Y  bien ;  qué  es  ello, 

que  tanto  importa? 
Isabel.  Es  probable 

que  Enrique  sea  ministro. 
Barón.    Eso  es  imposible!...  Dame... 

{Toma  el  periódico  y  lee.) 
Isabel.    (Imposible!...  Ay!  Ojalá 

que  el  ministerio  no  alcance. 

y  que  el  viento  del  poder 

la  flor  de  mi  amor  no  arranque!) 
Barón.    Y  esta  nueva  te  interesa? 
Isabel.    Por  qué  no  ha  de  interesarme, 

si  Enrique  será  feliz 

esa  nueva  realizándose? 
Barón.    Y  tú...  lo  serás  también? 
Isabel.    Mientras  su  amor  no  me  falte, 

su  dicha  será  la  mia. 
Barón.    Y  si  algún  dia  faltase?... 
Isabel.    Oh!  me  matara  el  pesar... 

Pero  por  qué  atormentarme 

con  esos  tristes  agüeros? 

Él  me  ama  como  antes 

y  soy  muy  feliz  ..  si!.,  mucho... 

( Violentándose.) 
Barón.    Traición  tus  ojos  te  hacen, 

que  están ,  preñados  de  lágrimas, 

próximos  á  desbordarse. 

Bien  á  las  claras  te  venden, 
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porque ,  del  alma  cristales, 
están  reflejando  ahora 
de  la  tuya  los  pesares. 
Isabel.    Si  lloran  es  de  alegría...  {Fingiendo.) 

Esa  nueva... 
Barón.  No  me  engañes. 

Hace  dias  que  los  miro 
con  lágrimas  empañarse; 
que  observo  una  negra  nube 
de  tristeza  en  tu  semblante; 
que  tus  suspiros  escucho 
y  que  recojo  tus  ayes. 
También  ve  usted  mi  sonrisa... 
(Aparentando  alegna.) 
Veo  que  en  el  mundo  hay  ángeles 
que  al  tiempo  que  se  sonríen 
su  corazón  llora  sangre... 
que  se  mueren  lentamente... 
y  que  mueren  sin  quejarse!.,. 
No  crea  usted 

Oh!  Bien  veo 
que  eres  uno  de  esos  mártires!... 
porque  las  penas  de  un  hijo 
podrán  ser  impenetrables 
para  los  ojos  del  mundo... 
mas  no  para  los  de  un  padre. 
Isabel.    Le  aseguro... 
Barón.  Haces  muy  bien 

tus  penas  en  ocultarle 
á  esa  sociedad  tan  frivola 
que  no  se  apiada  de  nadie... 
Pero  á  mí...  no  creí  nunca 
que  asi  mi  afecto  pagases... 
Isabel.    (Cruel  tormento!) 
Barón.  Mi  amor 

ya  nada  contigo  vale!...  (Afligido,) 
Isabel.    Ah!  Padre  mió!...  (Se  abrazan.) 
Barón.  Hija  mia!... 

Deja  correr  los  raudales 
de  tu  llanto...  Llora,  llora.., 
porque  Dios  en  sus  bondades 
dió  al  infeliz  con  el  llanto 


Isabel. 
Barón. 


Isabel. 
Barón. 


—  40  — 


un  consuelo  inestimable. 

{Levanta  Isabel  la  cabeza,  enjugando  ms 

lágrimas.) 

Con  que  eres  tan  desgraciada?.. ► 

Pobre  hija  inia!  No  en  balde 

mi  afecto  se  resistía 

á  consentir  en  tu  enlace. 
Isabel.    Cómo  ha  de  ser!  Sufriremos 

de  la  suerte  los  azares 

ya  que  el  cielo  lo  ha  querido... 
Barón.    Oh!  No  desesperes...  Antes 

ensayaré  algunos  medios 

para  poder  cerciorarme 

de  si  ha  muerto  ya  en  su  pecho 

el  amor  que  le  inspiraste, 

ó  es  que  se  halla  oscurecido 

por  ambiciosos  celajes. 

No  he  de  perder  en  un  dia, 

porque  le  plazca  á  un  infame^ 

veinte  años  de  sacrificios 

y  cuidados  paternales. 

Jamás!  y  si  la  polflica 

tan  desgraciada  te  hace, 

de  ella  me  valdré  también,. 

asociándola  á  mis  planes, 

y  podré ,  Isabel ,  muy  poco 

ó  por  ella  he  de  salvarte. 
Isabel.    Y  qué  intenta  usted?... 
Barón.  Yo?  nada, 

jugar  con  sus  mismos  naipes, 

y  ya  que  Enrique  está  loco, 

de  su  locura  curarle. 

Carlos  viene  ,  y  á  propósito; 

deja  que  á  solas  le  hable 

y  dé  principio  á  la  intriga; 

ya  sabrás  luego  tu  parte. 

( Váse  Isabel  por  la  izquierda .) 
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ESCENA  III. 

El  Barón  y  Carlos. 

•  Carlos.  Salió  Enrique? 
Barón.  Ahí  dentro  está. 

(Señalando  el  gabinete  de  la  derecha.) 
Carlos.  Voy  á  darle  el  parabién. 
Barón.    Ya  sé  que  es  usted  también 

de  los  que  le  adulan  ya. 
Carlos.  Nunca  adulador  he  sido; 

si  hoy  la  defiendo  no  es 

por  personal  interés, 

sino  en  bien  de  mi  partido. 
Barón.    El  de  usted  no  es  el  de  Enrique, 

que,  aunque  de  la  oposición, 

pertenece  á  otra  fracción; 

y  no  sé  cómo  se  explique... 
Carlos.  Lo  va  usted  á  comprender: 

en  castigo  de  un  pecado 

mi  partido  está  alejado 

hace  años  del  poder. 

Para  poderlo  alcanzar 

otra  vez,  es  necesario... 
Barón.  Qué? 

Garlos.  Que  el  partido  contrario 

se  acabe  de  malquistar. 
Con  ese  fin  halagamos 
á  sus  distintas  fracciones, 
y  arreglamos  coaliciones... 
que  luego  desarreglamos. 
Son  políticos  misterios, 
nacidos  de  un  mismo  tema; 
hoy  por  hoy  nuestro  sistema 
es  derribar  ministerios. 
Pegamos  fuego  á  la  hoguera 
de  sus  pasiones,  y  luego 
vemos  de  lejos  el  fuego; 
logrando  de  esta  manera 
que,  á  imitación  de  Saturno, 
se  coman  unos  á  otros, 
hasta  que  llegue  á  nosotros 
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BaKOiN. 

Carlos. 
Barón. 


Carlos. 
Barón. 


Carlos. 

Barón. 
Garlos. 


Barón. 


Carlos. 
Barón. 


Carlos. 
Barón. 


el  indispensable  turno.. . 
De  comerse?... 

De  mandar. 
Si  el  mando  ustedes  tuvieran 
unos  á  otros  se  comieran, 
sin  poderlo  remediar. 
Consejos  da  la  experiencia. 
Consejos  desatendidos, 
si  no  tienen  los  partidos 
abnegación  y  conciencia. 
De  sus  trabajos  la  historia 
tiene  el  caido  presente, 
mas,  si  sube,  de  repente 
se  borra  de  su  memoria. 
Pero  en  íin,  sea  cual  sea 
el  interés  que  usted  lleve, 
también  el  mió  me  mueve 
á  unirme  á  usted  en  la  idea 
de  hacer  la  guerra  á  mi  yerno; 
mi  dicha  en  ello  se  encierra. 
No  puede  empezar  la  guerra 
hasta  verlo  en  el  gobierno. 
Mucho  temo  esa  subida. 
No  es  político  impedirlo; 
primero  es  fuerza  subirlo 
y  derribarlo  en  seguida. 
Pero  es  extraño  en  verdad 
que  usted  obre  de  ese  modo. 
Voy  á  decírselo  todo, 
porque  fio  en  su  amistad. 
Cuando  á  nombre  de  su  amigo 
me  habló  usted  del  casamiento, 
le  di  mi  consentimiento 
á  disgusto. 

Soy  testigo. 
A  Enrique  juzgué  ambicioso, 
y  entonces  cual  hoy  creia 
que  la  ambición  se  opondría 
á  un  casamiento  dichoso. 
No  sé  qué  indica  ese  tono... 
Que  su  amigo,  muy  cruel, 
tiene  á  mi  pobre  Isabel 
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sumida  en  triste  abandono. 

De  la  ambición  dominado, 

que  lo  trastorna  y  fascina, 

en  política  camina 

de  su  mujer  olvidado. 
Carlos.  Y  qué  piensa  usted  hacer? 
Baro>'.    Tal  como  es  enseñarle 

la  política,  y  hastiarle, 

y  hacérsela  aborrecer. 
Carlos.  Sagrado  y  laudable  objeto. 
Barón.    A  que  usted  contribuirá?... 
Carlos.  Conmigo  cuente  usted  ya. 
Barón.    Para  todo? 
Carlos.  Lo  prometo. 

Barón.    Le  hará  usted  la  oposición 

en  el  Cometa?... 
Carlos.  Al  instante 

que  sea  ministro. 
Barón.  Adelante; 

yo  mataré  su  ambición. 
Carlos.  Y  los  medios? 
Barón.  Preparados 

aqui  en  mi  cabeza  están: 

de  todas  clases  serán, 

públicos  y  reservados. 

Usted  ha  de  ser  infiel 

á  su  amistad. 
Carlos.  No  comprendo... 

Barón.    Desde  hoy  ha  de  ir  fingiendo 

que  tiene  amor  á  Isabel. 

Yamos  los  dos  á  enterarla. 

{Trata  de  llevárselo.) 
Carlos.  Eso  que  usted  ha  exigido... 
Barón.    No  olvide  que  ha  prometido 

ayudarme  hasta  salvarla. 
Carlos.  Pero... 

Barón.  Nada,  es  cosa  fija. 

{Llevándoselo  á  la  habitación  de  la 
quierda.) 

llsled  con  este  misterio 

derribará  un  ministerio...  ' 

y  yo  salvaré  una  hija. 
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ESCENA  IV. 

Enrique,  por  la  derecha. 

Aun  es  temprano  y  estoy  (Mira  el  reló.) 
solo,  el  tiempo  aprovechemos; 
{Saca  algunos  papeles  del  gabán  y  escribe 
en  el  velador.) 
los  apuntes  acabemos 
para  el  discurso  de  hoy. 
{Mientras  habla  hace  algunaa  apuntacio- 
nes.) 

Discurso  que  encerrará 
mi  hundimiento  ó  mi  victoria, 
y  que  mis  sueños  de  gloria 
cumplidos  me  ofrece  ya. 
Tiende,  oh  imaginación! 
de  tu  inspiración  las  alas, 
y  con  oratorias  galas 
adorna  mi  corazón. 
Mi  orgullo  sabe  ayudarme 
trayéndome  el  pensamiento 
de  que  todo  un  parlamento 
acude  ansioso  á  escucharme. 
Qué  ideas  tan  oportunas! 
{Refiriéndose á  lo  que  escribe.) 
ya  suenan  en  mis  oidos 
los  aplausos  repetidos 
del  salón  y  las  tribunas. 
Al  gabinete  ha  de  herir 
mortalmente  mi  discurso; 
falto  de  todo  recurso 
iioy  tendrá  que  sucumbir. 

ESCENA  V. 

Enrique  y  El  Barón. 

¿ARON.    Estás  ocupado? 
Enrique.  Estaba 
apuntando  alguna  idea 


que  útil  y  oportuna  sea 
para  mi  discurso. 

Barón.  Acaba. 

Enrique.  Acabé. 

Barón.  Lleva  cuidado 

en  hablar  á  troche  y  moche. 

Enrique.  No,  ya  tengo  desde  anoche 
mi  discurso  preparado. 

Barón.    Con  que  antes  en  casa?... 

Enrique.  Si, 
se  estudia  de  varios  modos, 
aunque  luego  afirman  todos 
que  lo  improvisan  alli. 
Muchos  á  fuerza  de  ensayos 
á  aprenderlo  se  limitan, 
y  en  las  cortes  lo  recitan 
cual  si  fueran  papagayos. 

Barón.    Y  asi  creen  muy  satisfechos 

que  en  pro  de  los  pueblos  obran., 

Enrique.  Es  cierto;  en  las  cortes  sobran 
palabras  y  faltan  hechos. 

Barón.    Y  tú ,  qué  objeto  te  llevas 

al  hablar?...  Qué  vas  á  hacer? 

Enrique.  Que  las  riendas  del  poder 

pasen  á  otras  manos  nuevas. 

Barón.    Es  justo  que  contribuya 
tu  voz  á  fines  tan  sanos 
para  entre  esas  nuevas  manos 
alargar  también  la  tuya. 

Enrique.  Los  circunstancias  lo  exigen; 
hoy  caerán  sin  remisión. 
Mortales  los  golpes  son 
que  al  poder  se  le  dirigen. 

Barón.    Con  las  armas  de  venganza? 

Enrique.  Las  armas  son  lo  de  menos; 

todos  los  medios  son  buenos 
si  la  victoria  se  alcanza. 

Bakon.    Aunque  sea  calumniando? 

Enrique.  La  calumnia  nada  implica; 
un  periódico  la  indica 
Y  todos  la  van  copiando. 
Cualquier  noticia  sencilla 
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pone  á  un  ministro  en  ridículo, 
y  á  veces  mas  que  un  artículo 
consigue  una  gacetilla. 

Barón.    (Bueno  es  saberlo  ) 

Enrique.  En  verdad 

es  un  arma  que  deshonra, 
mas  siempre  hiere  en  la  honra 
sin  responsabilidad. 
Un  ministerio  perece 
de  gacetillesca  herida, 
aunque  vaya  precedida 
de  un  «se  dicen  ó  un  ((parece)). 
Al  de  hoy  mas  que  mi  acento, 
la  gacetilla  lo  mata 
que  indicó  ayer  la  contrata 
del  ministro  de  Fomento. 
Suelen  obrar  maravillas. 
{Hace  una  apuntación.) 

Barón,    (La  lección  no  olvidaré, 
y  en  mis  planes  me  valdré 
también  de  las  gacetillas.) 
No  olvides  antes  de  herir, 
acaso  de  ambición  ciego, 
que  el  que  á  hierro  mata,  luego 
á  hierro  suele  morir. 

Enríque.  No  es  tan  ciega  la  ambición 
que  á  mi  corazón  inspira; 
solo  á  conseguir  aspira 
la  dicha  de  mi  nación. 

Barón.    No  lo  he  dicho  yo  por  tanto; 
pero  suele  el  egoísmo 
á  veces ,  del  patriotismo 
disfrazarse  con  el  manto. 
Y  si  el  egoísmo  fuera 
quien  te  cegase ,  en  verdad 
tu  punible  ceguedad 
justa  escusa  no  tuviera. 
Si  Isabel  por  tu  ambición 
fuese  infeliz  algún  día, 
tu  honor  ,  qué  respondería 
de  un  padre  á  la  indignación? 
Oh!  Si  por  seguir  la  moda 
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quieras  fausto  y  quieres  trenes, 

ahi  mi  patrimonio  tienes... 

derrocha  mi  liacienda  toda. 

Si  te  agrada  el  oropel 

de  la  sociedad  actual, 

gasta  todo  mi  caudal... 

pero  haz  feliz  á  Isabel. 
Enrique.  En  qué  falto  á  mis  deberes? 
Barón.    Ella  te  ama  con  locura. 
Enrique.  Me  acuerdo  yo  por  ventura 

de  que  en  el  mundo  hay  mujeres? 
Barón.    Quizá  tu  frialdad... 
Enrique.  Pues  bien; 

debe  tener  entendido... 
Barón.  Qué? 

Enrique.        Que  además  de  marido 

soy  buen  español  también.  (Con  sequedad ~) 

Y  que  exige  sacrificios 

nuestra  patria- que  hoy  me  llama, 

y  en  sus  angustias  reclama 

de  mi  lealtad  los  servicios. 
Barón.    (La  patria  lo  ha  de  pagar 

todo...  costumbre  de  ahora.) 
Enrique.  Permítame  usted ;  ya  es  hora, 

y  al  Congreso  he  de  marchar. 

{Entra  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

El  Barón. 

Asi  su  ambición  expl  ican ! . . . 
Sacrificios!...  Claro  es 
que  los  hay ,  cuando  después 
á  la  patria  sacrifican... 
Su  razón  ofusca  ahora 
del  poder  el  incentivo... 
Oh!  con  sobrado  motivo 
su  desgracia  Isabel  llora. 
De  una  esposa  el  corazón 
no  se  equivoca  jamás. 
{Después  de  meditar  escribe.) 
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Veamos  si  puede  mas 
que  su  honra ,  su  ambición. 
Ya  sale :  no  hay  otro  medio; 
tiramos  aquí  el  papel 

(Dobla  el  papel  y  lo  arroja  delante  de  la 

puerta  de  la  derecha.) 

para  que  repare  en  él; 

Dios  sabe  si  hay  aun  remedio. 

ESCENA  ¥li. 

Enrique  ,  con  gabán  %j  sombrero  puesto. 

Resentido  está  el  Barón 

y  ella  también  resentida 

estará ;  pero ,  qué  quieren? 

Que  renuncie  á  la  política 

y  con  ella  el  porvenir 

que  tan  cercano  me  brinda? 

Eso  quieren,  si,  que  aislado 

entre  estas  paredes  viva, 

de  amor  hablando  á  Isabel 

todas  las  horas  del  dia. 

Que  nunca  salga  de  casa 

sin  ella...  En  íiíi,  que  mi  vida 

se  arrastre  ignorada  y  triste 

entre  goces  de  familia 

que ,  á  pesar  de  ser  muy  buenos, 

al  fin  y  al  cabo  fastidian. 

Quieren  que  mi  juventud 

tranquilamente  se  extinga, 

y  que  mi  estado  de  esposo 

sea  un  oficio...  Me  indigna 

la  idea  de  que  pudieran 

sospechar  que  me  vendia, 

y  que  me  casé  con  ella 

por  la  interesada  mira 

de  asegurar  de  ese  modo 

mi  fortuna...  Oh!  Esto  irrita 

al  que  cuenta  con  los  medios 

de  por  sí  mismo  adquirirla. 

La  felicidad  doméstica 
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no  es  felicidad  cumplida, 
si  con  sus  goces  el  mundo 
no  la  embellece  y  poetiza... 
que  el  amor  es  una  parte 
no  mas  de  la  humana  dicha. 
Será  alguna  de  las  notas 
{Cogiendo  el  papel  que  tiró  el  Barón.) 
que  llevaba  prevenidas 
para  el  discurso ;  qué  veo! 
El  aviso  lie  una  cita... 
{Leyendo  mentalmente.) 
Oh!  no  sé  lo  que  aqui  siento... 
{Seríala  el  corazón.) 
Faltarme  Isabel?!...  Mentira! 
Ella  tan  noble  y  tan  pura... 
Pero...  este  papel  lo  indica 
bien  claro...  Otra  vez  leamos; 
ay!  se  me  turba  la  vista. 
{Lee.)  «Esta  tarde  podremos  vernos  á  solas 
y  despacio.  Enrique  ha  de  ocuparla  precisa- 
mente en  el  Congreso ,  porque  se  halla  com- 
prometido á  pronunciar  hay  un  discurso  que 
le  interesa  mucho.» 
Que  me  interesa!  Es  verdad... 
Oh!  pero  mas  que  la  vida 
me  interesa  conservar 
mi  honra  pura,  sin  mancilla. 
La  letra  está  disfrazada... 
Quién  de  esta  manera  indigna 
entra  en  mi  casa  y  me  vende?... 
Cárlos ,  tal  vez?  Me  fascinan 
los  celos...  No,  su  amistad 
es  leal  y  muy  antigua. 
Pero ,  si  Cárlos  no  es, 
quién  puede  ser?...  Oh!  la  ira 
en  torno  del  corazón 
mi  sangre  agolpa  encendida... 
Mi  frente  abrasa...  Mi  pecho 
aire  fresco  necesita  {Abre  el  balcón.) 
para  poder  respirar. . . 
Cielos!  Mis  ojos  qué  miran? 
Isabel!...  Cárlos!...  Los  dos 
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ca el  jardin...  Oh...  perfidia! 

Qué  son...  qué  son  en  el  mundo 

amor  y  amistad?...  Mentira! 

Disfraces  con  que  se  encubren 

ias  pasiones  mas  indignas... 

Él  me  alaba  en  el  Cometa 

vendiéndome  su  política, 

para  ocultarme  mejoi 

su  traición  y  alevosía... 

Y  ella  se  queja  de  raí 

cuando  la  honra  me  quita! 

Ahí  Le  regala  una  flor, 

{Mirando  por  el  balcón.) 

y  ella ,  á  fuer  de  agradecida, 

en  su  pecho  la  coloca... 

Desde  la  gruta  contigua 

escucharé  sus  palabras; 

y  si  mi  honra  mancillan, 

el  brillo  de  la  venganza 

sabrá  ponerla  muy  limpia. 

{Se  dirige  á  la  'puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  ¥111. 

Enrique,  Antonio  y  los  dos  Electokiís. 

Antonio.  Señor? 
Enrique.  Qué  quieres? 

Antonio.  '  Ahí  fuera 

están... 

Enrique.  Ahora  tengo  prisa. 

Antonio.  Son  esos  dos  caballeros 

que  han  llegado  de  Galicia, 

y  á  quienes ,  para  esta  hora, 

tiene  citados  usía. 
ENRIQUE.  Hoy  no  puedo  recibirlos... 

que  vuelvan. .. 

{Al  ir  á  marchar  entran  los  dos  Electores.) 
Antonio.  Ya  se  aproximan.  {  Váse.) 

Elec.  i.''  Si  estorbamos... 

Enrique.  Nada  de  eso.  {Fingiendo.) 

Elec.  2.*' Si  sale  üsíed.. . 
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Enrique.  Aliora  iba 

á  las  cortes...  Hablaremos 

un  momento. 
Elec.  i."  Si ,  hoy  es  día 

en  que  usted  debe  andar  listo: 

las  circunstancias  son  críticas. 
Enrique.  Aun  no  lo  sabe  usted  bien. 

(Con  algo  de  amargura  y  mirando  por  el 

halcón.) 

(Oh!  de!  brazo  se  encaminan 

al  laberinto  .. ) 
Elec.  1.°  Pues  creo 

que  es  la  ocasión  muy  propicia... 
Enrique.  Para  qué?... 

{Distraído,  manifiesla  en  la  manera  de  pre- 
guntar lo  violento  de  sus  celos.) 
Elec.  i Para  lograr 

la  cartera  consabida. 
E>-!UQUE.  Tiene  usted  razón...  Veremos 

{Volviendo  en  si.) 

si  al  fin  la  suerte  es  amiga, 

y  todo  se  arreglará 

de  nuestro  gusto  á  medida. 

{No  se  fija  en  lo  que  le  dicen  y  se  distrac 

muchas  veces  mirando  por  el  balcón.) 
Elec.  2."  Unos  cuantos  electores 

rae  escriben  hoy  dando  prisa 

sobre  lo  del  campanario, 

pues  dicen  que  se  arruina. 
Elec  i.^^A  raí  también  de  mi  pueblo 

lo  del  pantano  me  indican 

otra  vez ,  y  me  hacen  cargos 

creyendo.. . 
l']xHiQUE.  (Ya  se  retiran.) 

{Mirando  un  m.Qmento  por  el  balcón.) 

Es  que  el  Ministerio  actual, 

al  saber  que  es  cosa  mJa, 

lo  niega  todo;  y  es  claro, 

mi  oposición  lo  lastima 

en  las  cortes,  y  se  venga. 
ANTO^'!o.  Me  encargan  que  diga  á  usia 

{Le  da  unas  tarjetas,  y  se  retira  á  una  se- 
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ña  de  Enrique.) 

lo  esperan  en  el  salón. 
Enrique.  Deseo  que  me  permitan 

hablar  á  esos  diputados. 
Elec.  2.°  Vaya  usted... 
Enrique.  Hasta  otra  vista: 

todo  se  conseguirá 

si  la  situación  varia. 

ESCENA  6X. 

Los  DOS  Electores. 

Elec.  í.^Te  vas  convenciendo  ya 
de  que  todos  son  iguales, 
y  que  son  distintos  hombres 
cuando  diputados  salen? 
Te  acuerdas  de  la  entrevista 
primera ,  dos  meses  hace? 

Elec.  2.°  Bien  me  acuerdo. 

Elec.  i°  Y  hoy  ha  estado 

como  entonces ,  tan  amable, 
tan  obsequioso ,  tan  fino? 
Te  ha  dicho  que  te  sentases? 
Te  ha  brindado  con  cigarros? 
Te  ha  dado  algunas  señales 
de  franqueza  y  de  amistad? 
Salió  fuera  acompañándote? 

Elec.  2.°  La  frialdad  que  hoy  ha  mostrado 
es  preciso  disculparle, 
porque  debe  el  pensamiento 
tener  fijo  en  otra  parte. 
La  idea  de  ser  ministro 
no  le  dejará  ocuparse 
de  otra  cosa  ;  yo  he  notado 
que  alguna  vez  se  distrae. 

Elec  i. ''Nada;  desengáñate; 

todos  ellos  son  iguales; 
siempre  son  los  mismos  perros 
aunque  cambien  de  collares. 
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ESCES^A  X. 

Antonio  y  Clara,  con  un  pañuelo  de  ropa  en  la 
mano. 


Antonio.  Aguarde  usted,  que  el  recado 
pasaré  yo  mismo  ahora. 
{Entra  por  la  izquierda.) 

Clara.    Quién  dijera  hace  dos  meses 
que  en  lugar  de  ser  esposa 
de  Enrique,  solo  seria 
modista  de  su  señora?... 
Con  qué  crueldad  se  burló 
de  mis  esperanzas  locas, 
dándome  pruebas  de  amor 
hasta  el  dia  de  su  boda. 
Los  hombres  de  hoy  en  minas 
los  corazones  transforman; 
si  encuentran  cobre  las  dejan, 
si  hallan  oro  las  esplotan. 
Con  cuánta  vergüenza  vengo 
á  esta  casa:  me  sonroja 
la  idea  de  hallarlo  aqui, 
aunque  ya  mi  amor  le  odia. 


ESCENA  XL 
Clara  ,  Isabel  y  Carlos. 

Isabel.    Siento  que  Enrique  haya  visto 

(Salen  por  la  izquierda  sin  ver  á  Clara.) 
el  regalo  de  la  rosa.  {La  lleva  en  el  pecho.) 
Ah!  Clara...  (Sorprendida.) 

Clara.  Vengo  á  probarle... 

Isabel.    Habrá  escuchado?  (A  Carlos.) 

Carlos.  Ño  importa. 

(Mientras  hablan  á  solas ,  indica  Clara  de 
algún  modo  que  comprende  que  hay  rela- 
ciones) 

El  Barón  desea  herirle 
con  celos  á  todas  horas, 
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por  si  esa  nueva  pasión 

consigne  matar  la  otra. 
Isabel.    Cuánto  el  fingir  me  repugna... 
Carlos,  Tampoco  á  mí  rae  acomoda; 

pero  mi  amistad  lo  sufre 

porque  usted  sea  dichosa. 
Isabel.    No  tarde  usted.  (Alto.) 
Carlos.  Está  cerca:  {Idem.) 

será  mi  vuelta  muy  pronta. 

{Despidiéndose  de  los  dos,  y  marchándose 

por  la  izquierda  del  fondo.) 
Isabel.    Salió  bien  la  manteleta? 
Clara.    La  probaremos  ahora. 

{Entran  en  el  gabinete  de  la  derecha.) 

ESCENA  X!i. 

Enrique,  por  la  derecha  del  fondo. 

Es  Carlos  que  ya  se  marcha... 
{Desde  la  puerta.) 
Será  inocente?  Me  asombra 
que  no  se  aguarde  :  y  si  es  otro 
quien  me  vende  y  me  deshonra? 
Quizá  me  engañan  los  celos 
y  la  rabia  me  trastorna: 
examinemos  despacio 
las  pruebas  que  hay  en  su  contra. 
Esta  letra...  no  es  la  suya... 
{Mira  el  papel  y  lo  guarda.) 
pero  esto  en  nada  le  abona, 
porque  se  vé  claramente 
que  han  violentado  la  forma. 
A  Isabel  en  el  jardin 
le  ha  regalado  una  rosa, 
dándole  el  brazo  en  seguida... 
Bien  mirado,  no  son  cosas 
que  lo  acusen;  la  amistad 
autoriza  esas  lisonjas. 
Cruel  es  la  incertidumbre 
que  asi  mi  rabia  sofoca... 
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mas  vale  ver  la  verdad, 
aunque  el  corazón  se  rompa. 

Enrique  y  Clara. 

Clara.    (Cielos!...  Enrique!...) 
Enrique.  CJarita?... 

qué  casualidad  dichosa 

hace  que  en  casa  la  vea?,.. 
Clara.    Es...  que  un  abrigo  de  moda 

mandó  hacer  la  Baronesa.., 

y...  como  visto  á  su  esposa...  (Sonrojada.) 
Enrique.  (Oh!  qué  realce  le  da 

la  humildad  de  que  blasona... 

El  humano  corazón 

cuánto  á  veces  se  equivoca!...) 
Clara.  En  qué  estaba  usted  pensando? 
Enrique.  En  que  seria  dichosa 

mi  alma,  si  se  pudieran 

hacer  dos  veces  las  cosas. 
Clara.    Pues  qué...  no  es  usted  feliz 

después  de  tan  buena  boda? 

Qué  le  falta...  siendo  rico? 
Enrique.  No  son  las  riquezas  solas 

las  que  dan  felicidad. 
Clara     Se  engaña  usted;  hoy  es  otra 

(Co?i  amargura. ) 

la  opinión:  generalmente 

se  celebran  pocas  bodas 

si  el  dinero  no  interviene; 

y  á  fe  que  los  hombres  obran 

con  mucho  acierto :  qué  vale 

la  que  no  lleva  otras  joyas 

como  dote  al  matrimonio 

que  amor,  gratitud  y  honra? 

Tienen  para  ciertos  hombres 

algún  valor  esas  cosas? 

Qué  falta  les  hace  á  ellos 

si  las  riquezas  les  sobran?  (Con  desprecio.) 
Enrique.  Clara!  Usted  sabe... 
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Clara.  Yo  sé... 

que  hay  mujeres  que  perdonan 

sus  ofensas...  pero  el  cielo 

acaso  las  hace  propias, 

y  á  los  culpables  castiga 

con  expiación  horrorosa.  {Con  intención.) 

ESCENA  XiV. 

Los  ANTERIORES  y  DONA  RiTA. 

Hita.      Clarita?  Gracias  á  Dios  {A  Enrique.) 

que  encuentro  á  usted;  ya  era  hora: 

muchas  veces  he  venido... 
ENRIQUE.  Lo  siento. 
Hita.  A  hacerle  memoria 

del  cobro  de  mis  atrasos. 
Enrique.  La  exposición,  sin  demora, 

yo  mismo  entregué  al  ministro, 

y  me  aseguró  ser  cosa 

hecha  y  pronto. 
RíTA.  -   Yo  no  sé 

cómo  los  consiguen  otras, 

aunque  de  algunas  sospecho 

de  qué  manera  los  cobran. 
ClaRxV.    Vamos,  mamá? 
Rita.  Cuando  gustes. 

Clara.    Adiós,  Enrique. 
Enrique.  Señoras.  . 

Rita.      No  olvide  usted  mis  atrasos: 

fuera  injusticia  notoria 

me  negasen  esas  pagas 

que  solicito;  de  todas 

las  viudas,  yo  sola  soy 

la  mas  atrasada  ahora. 
Enrique.  Hoy  está  pobre  el  tesoro. 
Rita.      Esa  enfermedad  es  crónica. 

Yo  no  atino  dónde  meten 

tanto  dinero  que  cobran 

en  las  provincias...  Tal  vez 

por  los  aires  se  evapora. 

(Manifestando  con  los  dedos  que  se  roba.) 


ESCEfiA  XV. 


Enrique  e  Isabel. 

Fa'rique.  Intención  marcada  lleva 
cuanto  Clara  me  indicó; 
mas  cómo  vengarme  yo 
de  Isabel  sin  una  prueba? 
De  Clara  la  he  de  obtener, 

Isabel    Creí  que  hablas  salido.. 

Enrique.  Sin  haberme  despedido 
de  tí?... 

Isabel,  No  lo  hiciste  ayer? 

Desde  que  se  abrió  el  Congreso 

te  has  despedido  algún  dia 

antes  de  salir?  Seria 

hacerlo  hoy  un  exceso 

de  bondad... 
Enrique.  (Finjamos...  oh!) 

Es  motivada  tu  crítica; 

pero  á  veces  la  política... 
Isabel.    Pone  ciegos... 
Enrique.  A  mí...  no. 

Que  aunque  lo  parezca,  al  íin 

veré...  si  mi  honor  lo  exige. 
Isabel.    Hace  poco  se  lo  dije 

á  Carlos  en  el  jardín. 
Enrique.  Carlos?  no  lo  he  visto  aqui. 
Isabel.    Vino,  y  por  no  distraerte 

dijo...  que  no  entraba  á  verte. 
Enrique.  Y  en  cambio...  fué  á  verte  á  tí» 
Isabel.    Si;  como  es  tan  complaciente... 
Enrique.  Hoy  te  ha  complacido...  es  claro- 

(Es  inocencia...  ó  descaro?...) 
Isabel.    (Finge  celos...  ó  los  siente?...) 
Enrique.  Yió  al  Barón? 
Isabel.  No;  en  mi  aposento 

ura  canción  ensayamos, 

y  luego  al  jardín  bajamos 

á  pasear  un  momento. 

Agrada  tanto  á  esas  horas 
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oir  alli  ios  ruiseñores, 

y  coger  algunas  flores... 

{Indicando  inocencia.) 
ExRiQUE.  Sí;  son  cosas  seductoras... 

Boniía  rosa  has  cogido. 

{Desprendiéndola  del  pecho  de  Isabel.) 
Isabel.    Gários  me  la  ha  regalado. 

{La  tira  Enrique  al  suelo  sin  poder  ocultar 

su  enojo.) 

Qué  es  eso?.. 
Enrique.  Que  me  han  pinchado 

sus  espinas...  y  me  ha  herido! 

Porque  hay  flores  peregrinas 

que  agrada  á  los  ojos  verlas, 

pero...  que  al  k  A  cogerlas 

nos  hieren  con  sus  espinas. 
Isabel.    Son  esas  rosas  tan  bellas... 

{Aparentando  candor.) 
Enrique.  Con  espinas  son  dañosas: 

cuando  Carlos  te  dé  rosas...  {Con  inten  cion.) 

has  que  te  las  dé  sin  ellas. 
Isabel.    Poco  podrán  lastimar 

estando  tan  escondidas. 
Enrique.  A  veces  causan  heridas... 

que  se  suelen  enconar. 
Isabel.    (Aun  mi  amor  tiene  esperanza!) 

Te  duele  mucho?    {Con  coquetería.) 
Enrique.  Bastante. 
Isabel.    Eso  se  cura  al  instante. 

{Marcha  por  la  izquierda  sonriéndose.) 
Enrique.  (Se  cura...  con  la  venganzal) 


ESCENA  XVI. 

Enrique  y  á  poco  Carlos. 

Enrique.  Flor  que  heriste  mis  amores! 

{La  coge  del  suelo  y  metiéndola  dentro  del 
papel  de  la  cita  ,  la  guarda  en  el  pecho.) 
ten  siempre  en  mi  pecho  abrigo, 
y  asi  podrás  ser  testigo 
de  sus  acerbos  dolores. 
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A  Carlos  nombró  Isabel 

sin  reserva...  cosa  estraña.., 

y  si  no  es  él  quién  me  engaña?.. 

Olí!  sí;  quien  me  engaña  es  él! 

(Al  verlo  entrar.) 
Carlos.  Vas  á  salir? 
Enrique.  Según  eso 

muy  pronto  has  dado  al  olvido 

que  me  hallo  comprometido 

á  hablar  hoy  en  el  Congreso. 
Carlos,  Tienes  razón;  y...  ya  es  hora. 

(Mirando  el  reloj.) 
Enrique.  Ya  es  hora...  sí...  ya  lo  sé. 

No  vienes  tú?.. 
Carlos.  Luego  iré; 

con  Isabel  voy  ahora 

un  dúo  á  ensayar. 
Enrique.  (Qué  escucho!) 

Garlos.  Muy  triste  la  pobre  está. 
Enrique.  Y  tú...  la  distraes  quizá?.. 

pues...  te  lo  agradezco  mucho. 

Haces  tu  papel  ele  amigo 

muy  bien;  y  de  amistad  pruebas 

me  das  cada  dia  mas  nuevas... 

no  seré  ingrato  contigo. 

Oh!  vale  mucho  tener 

un  amigo  tan  cumplido, 

que  escribe  en  pró  del  marido... 

y  consuela  á  la  mujer. 

Ya  en  e!  Cometa  leí 

el  elogio  que  has  escrito; 

te  lo  agradezco  infinito. 
Carlos.  Mi  amistad  fué  justa. 
Enrique.  Sí. 
Carlos.  (Celoso  está  por  de  mas 

y  yo  he  jurado  fingir.) 
Enrique.  Te  quisiera  prevenir 

que  no  me  elogiases  mas. 

Por  que  no  siendo  mi  amigo, 

en  política  se  entiende;  {Con  precipitación  ) 

quizá  tu  elogio  me  ofende 

si  creen  que  lleva  consigo 
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interés ;  si  en  estos  dias 
el  Cometa  me  alabara, 
tu  partido  sospechara 
que  tus  principios  vendias. 
y. . .  venderlos  no  querrás 
á  un  precio  que  te  disfame... 
ni  yo  seré  tan  infame 

(Quiere  m,anifestar  su  ofensa  á  Caerlos  que 

se  desentiende.) 

que  te  los  compre  jamás. 
Carlos.  Creerán  lo  mas  acertado, 

que  las  distancias  que  habia, 

la  política  de  lioy  dia 

entre  los  dos  ha  estrechado 
Enrique.  Con  que  se  van  estrechando 

entre  los  dos  las  distancias?..  (Con  malicia.) 
Carlos.  Asi  es;  las  circunstancias  (Con  indiferencia.) 

mucho  nos  van  acercando. 
Enrique.  Tanto  nos  acercaremos 

(Trata  de  dar  d  sus  palabras  un  carácter 

de  ofensa ;  Carlos  destntendiéndose  les  dá 

un  carácter  político.) 

si  avanzamos  como  hoy, 

que  ,  por  lo  que  viendo  estoy, 

al  fin  nos  encontraremos. 

De  semejantes  fusiones 

los  efectos  son  sabidos: 

uno  de  los  dos  partidos 

muere  en  esos  encontrones. 
Garlos.  No  pienso  yo  asi ,  por  Dios; 

es  fácil  que  al  encontrarse, 

del  riesgo  logren  salvarse 

que  les  amaga  á  los  dos. 

Ese  de  las  coaliciones 

siempre  el  resultado  ha  sido; 

hablo,  cuando  se  han  unido 

de  buena  fé  dos  fracciones.' 
Enrique.  Y  tú...  en  esta  ocasión 

conmigo  te  has  coaligado 

de  buena  fé? 
Carlos.  El  resultado 

verás  desta  coalición. 


—  61  - 


Piensas  hablar  mucho?  {Con  naturalidad.) 
Enrique.  Creo 

que  el  discurso  será  largo. 
Carlos.  Pues  energía  te  encargo 

y  fortuna  te  deseo.  {Dándole  la  mano.) 

Voy  ese  dúo  á  ensayar; 

luego  iré  á  oirle... 

{Entra  por  la  izquierda  cantando.) 
Knriql'E.  (Oh!  Prometo 

que  el  dúo  será  un  terceto... 

y  pronto  se  ha  de  cantar.) 

ESCENA  XVÜ.  ' 

Enrique. 

Ya  es  hora  de  ir  al  Congreso 
{Mirando  el  veló.) 
y  solos  voy  á  dejarlos... 
No ,  no!  Yo  debo  expiarlos 
escondido...  Hagamos  eso. 
Hoy  no  he  de  salir  de  aqui  •  ^ 

sin  dejar  mi  honor  vengado... 
Y  el  compromiso  sagrado 
que  tengo  de  hablar  allí? 
Por  aqui ,  en  este  momentO; 
{Señala  la  puerta  de  la  izquierda.) 
la  voz  de  mi  honor  me  llama, 
y  del  deber  y  lajfama 
^       oigo  por  allá  el  acento. 

{Señalando  á  la  del  fondo.) 
En  terrible  compromiso 
ponen  á  mi  corazón 
el  grito  de  la  ambición... 
de  mi  deshonra  el  aviso. 
En  mí  con  lia  un  partido 
y  el  faltarle  me  denigra; 
pero...  si  mi  honor  peligra, 
no  debe  ser  preferido? 
La  espina  de  la  deshonra 
se  clava  en  mi  corazón! 
Voy  ganando  en  ambición... 
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pero  voy  perdiendo  en  honral 
(Mwstra  en  sus  gestos  y  movimientos  la  lu- 
cha de  su  espíritu.) 

ESCENA  XVnS. 

Enrique,  Antonio  y  D.  Calisto. 

Antonio.  Entre  y  no  repare  en  eso.  (Desde  la  puerta.) 
Calisto.  Gomo  está  manoteando... 
Antonio.  Sin  duda  se  está  ensayando 

para  liablar  en  el  Congreso. 
Enrique.  (Mi  honor  es  antes  que  todo! 

Vacilar  fuera  un  delito...) 

(Va  á  entrar  otra  vez  por  la  izquierda  ci 

tiempo  que  lo  llama  el  criado.) 
Antonio.  Señor? 

Enrique.  Qué  ocurre?...  Quién  es?... 

Calisto.  Nadie...  Soy  yo...  D.  (^alisto... 

{Haciendo  cortesías.) 

el  escribiente  de  marras 
•  que  aun  se  encuentra  sin  destino, 

y  á  recordarle  venia... 
ENRIQUE.  Veremos...  JNo  tengo  dicho 

(A  Antonio  con  enojo.) 

que  nunca  donde  yo  esté 

entre  alguno  sin  permiso? 
Calisto.  Perdone  usia...  (Con  mucha  humildad.) 
A-^T0N!0.  Es  que  ahí  fuera 

está  el  duque  de  Trujillo... 
Enrique.  (El  futuro  presidente 

del  Consejo...  Oh!  Es  preciso 

dejar  que  mis  celos  duerman 

y  ser  hoy  hombre  poHtico... 

Aun  habrá  tiempo  mañana 

para  ser  también  marido! 

Ay  ambición ,  ambición! 

qué  inmenso  es  el  sacrificio... 

Mas  yo  volveré  temprano.) 

(Váse  por  el  fondo.) 
Calisto.  Algo  hay  de  loco. 
Antonio.  O  ministro. 
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ESCENA 


XIX. 


Antonio  ?/  D, 


Calisto. 


Causto.  Ministro? 
Antonio. 


Lo  que  usted  oye: 


según  palabras  que  ahi  fuera 
oí  á  unos  diputados, 
será  ministro  de  Hacienda. 
Calisto.  Jesús!  Jesús!  Qué  fenómenos 
en  política  se  observan!... 
Qué  cosas  hace  la  suerte 
cuando  en  proteger  se  empeña... 
Ministro  será  ese  hombre 
teniendo  tan  mala  letra, 
y  yo...  escribiente  cesante, 
siendo  la  raía  tan  buena. 
Pero,  señor...  Cómo  suben 
ciertos  hombres  á  esa  esfera? 
Don  Enrique  será  pronto 
todo  un  ministro  de  Hacienda, 
y  tendrá  por  consiguiente 
títulos  y'carretelas... 
cuando  apenas  hay  dos  meses... 
que  le  presté...  dos  pesetas!!! 


FIN   DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Gabiiieto  del  ministro  con  puertas  laterales  y  en  el 
fondo  la  de  entrada.  Mesa  de  despacho,  llena  de 
periódicos,  expedientes  y  papeles  sueltos:  una 
chimenea  encendida. 


ESCENA  PBSf^EBA. 

El  Barón  y  Garlos  entrando. 

Bahom.    Salieron  las  gacetillas? 

Carlos.  Las  tres  en  esos  periódicos  (Dándoselos.) 

hoy  se  han  insertado. 
Barón.  Bien. 

Qué  auxiliar  tan  poderoso 

es  para  mi  plan  la  prensa: 

ella  gasta  poco  á  poco 

todas  las  reputaciones 

políticas;  á  su  soplo 

ningún  ministro  resiste, 

al  fin  los  derriba  todos. 
Caíílos.  Por  lo  mismo  la  persiguen 

con  crueldad  unos  y  otros; 


—  65  — 


quizá  los  que  mas  le  deben 

la  tratan  con  mas  encono. 

Si  no  fuera  por  la  prensa, 

ese  astro  esplendoroso 

que  las  luces  del  saber 

difunde  de  polo  á  polo, 

qué  es  lo  que  habría  en  los  pueblo 

Ignorancia.. 

Barón.  Y  mas  reposo. 

Si  el  astro,  como  usted  dice, 
iluminase  tan  solo 
la  inteligencia  del  pueblo, 
fuera  en  verdad  provechoso. 
Mas  si  enciende  sus  pasiones, 
como  á  veces  es  notorio, 
en  vez  de  un  foco  de  luz 
es  de  discordias  un  foco. 

Garlos.  Si  hay  abusos... 

Barón.  Los  partidos 

suelen  abusar  de  todo, 
y  en  lo  que  á  sus  planes  sirve 
nunca  son  escrupulosos. 
Ejemplo  de  esta  verdad 
estamos  dando  nosotros. 
Desde  que  Enrique  es  ministro 
qué  hacemos  en  los  periódicos? 
Yo  redactar  gacetillas 
que  hieren  el  amor  propio 
de  mi  yerno ,  y  que  le  sirven 
á  usted  de  pretexto  honroso 
para  escribir  en  seguida 
sus  artículos  de  fondo, 
con  muestras  de  buena  fé 
sabiendo  que  es  falso  todo. 

Carlos.  Pero  el  objeto  es  laudable 

que  en  este  plan  me  propongo. 

Barón.    Es  verdad ,  y  hemos  de  ver 
los  resultados  muy  pronto. 

Carlos.  Hay  alguna  novedad? 

Barón.    Quizá  de  un  momento  á  otro... 
El  Consejo  de  ministros 
está  reunido. 
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Ca  rlos. 

Barón. 

Carlos. 

Barón. 


Carlos. 
Barox. 


Carlos. 
Barón. 


Carlos. 
BAR0^^ 


Carlos. 

Barón. 
Carlos. 

Barón. 


Negocio 
debe  ser  muy  importante. 
Según  el  Cometa.., 

Cómo? 

El  artículo  que  ayer 
puso  usted  en  su  periódico 
sobre  haber  tomado  Enrique 
un  anticipo  oneroso 
para  el  Estado,  es  la  causa 
deí  Consejo. 

Estoy  absorto. 
Los  periódicos  de  hoy 
de  muy  diferentes  modos 
to  copian  y  lo  comentan. 
Nunca  creí... 

Yo  conozco 
muy  bien  el  flaco  de  Enrique; 
él  quiere  pasar  por  probf), 
por  eso  á  su  probidad 
mis  proyectiles  arrojo, 
atacando  al  mismo  tiempo 
su  carácter  orgulloso. 
Guerra  á  muerte  y  sin  descanso 
le  hacemos. 

Si  al  fin  no  logro 
(]uo  aborrezca  la  política 
coa  los  resortes  que  toco, 
encontrará  mi  Isabel 
¡a  suerte  en  su  matrimonio. 
Se  marcha  usted? 

Voy  á  ver 
si  otras  noticias  recojo 
sobre  el  Consejo. 

Está  bien; 

no  tarde  usted. 

Vuelvo  pronto. 

ESCENA  !l. 

El.  Barón  ,  Antonio  y  D.  Calisto 

L!amémos!e  la  atención 
estos  párrafos  rayando 
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con  la  pluma ,  y  en  un  sobro 

los  periódicos  metamos 

{Lo  hace  asi,  colocando  el  pliego  entre  loa 

papeles  que  hay  en  la  mesa.) 

para  que  nada  sosp  clie. 

Ya  se  encuentra  exasperado , 

y  estas  gacetillas  hoy 

acabarán  de  irritarlo. 


don  Calisto  está  esperando. 
{Váse  á  una  seña  del  Barón.) 
Barón.    Que  pase;  de  la  madeja 
es  don  Calisto  otro  caljo. 
f.ALisTO.  Permite  usted? 
Barón.  Adebnte. 

Trae  usted  aquello?..  Veamos. 
{Ojea  un  manuscrito  que  le  dá  D.  Calisto-) 
Calisto.  Tal  vez  no  ¡e  agradará; 
soy  un  escritor  novato 
y  verá  usted  como  encuentra 
mi  estilo  poco  elev'ado. 
Oaron,    Pues...  el  exordio  es  muy  bueno 

{Lee  mentalmente.) 
Calisto.  Sencillo... 
Barón.  Si,  pero  claro. 


Calísto.  y  cree  usted  que  á  su  excelencia 

le  agradará  este  trabajo? 
ÜARox.    Creo  que  si  lee  e!  exordio, 


habrá  de  agradarle  tíinto, 
que  hoy  logra  usted  el  destino 
que  tiene  solicitado. 
Pero  le  encargo  que  á  nadie 
han  de  revelar  sus  labios, 
que  yo  para  escribir  esto 
le  facilité  los  datos. 


Antonio.  Señor? 

Barón. 

Antnio. 


Qué  ocurre? 


Que  ahí  fuera 


Está  como  yo  queria; 
perfectamente...  aprobado. 
{Devolviéndoselo .) 


'"alisío.  Seré  discreto. 
Barón. 


Ademas 
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oiTo  servicio  reclamo. 

Calisto.  Mande  usted. 

Barón.  Este  periódico 

hará  que  llegue  á  las  manos 
de  Doña  Rita,  y  que  fije 
su  atención  en  este  párrafo. 
{Señalándoselo  y  entregándole  el  perió- 
dico.) 

Si  usted  me  da  pruebas  hoy 

de  discreto  en  mis  encargos, 

yo  le  aseguro  que  pronto 

se  encontrará  colocado. 
Calísto.  Otra  cosa  no  deseo; 

y  cualquier  destino  aguardo 

para  casarme  con  Clara, 

que  me  ha  ofrecido  su  mano. 
Baroin.    Alguien  sale  :  venga  usted 

y  acabaré  de  enterarlo. 

{Entran  por  la  izquierda.) 

ESCENA  ni. 

ÍSADEL  ,  por  la  derecha. 

Aun  del  consejo  no  ha  vuelto; 
si  fuera  por  mi  ventura 
cierto  ya  lo  que  asegura 
mi  padre  de  estar  resuelto 
á  presentar  su  renuncia... 
quién  sabe  si  aun  luciria 
el  sol  de  la  dicha  mia 
como  el  corazón  me  anuncia? 
Quién  sabe  si  de  su  error 
rompiendo  por  fin  los  lazos, 
vendrá  á  buscar  en  mis  brazos 
la  dicha  de  un  puro  amor? 
Puede  suceder  también 
que  aunque  de  ambición  curado, 
los  celos  hayan  cambiado 
su  antiguo  amor  en  desden. 
Infiel  me  cree  cuando  soy 
tan  inocente...  Oh!  la  idea  , 
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me horroriza  de  que  crea 

que  su  honor  manchando  estoy. 

Él  sufre!  Desde  la  escena 

en  que  la  flor  arrojó, 

leo  en  su  semblante  yo 

que  lo  consume  la  pena. 

En  algunas  ocasiones 

sus  ojos  el  llanto  irrita; 

voy  á  explicarme  y  evita 

entrar  en  explicaciones. 

Oh!  castigo  su  frialdad 

con  un  rigor  que  no  es  justo; 

daré  á  mi  padre  un  disgusto,.^ 

mas  hoy  sabrá  la  verdad. 


ESQÉf^A  IV. 

Isabel,  El  Barón  y  D.  Calisto,  sin  reparar  en  ella 


Barón.    Discreción  y  andar  muy  listo. 

Calisto.  Activo  seré  y  discreto. 

Para  guardar  un  secreto 

nadie  como  don  Calisto.  ( Váse.) 

Isabel.    Ha  ocurrido  algo  de  nuevo? 

Ra  RON.  Nada. 

Isabel.  Como  le  encargó 

á  ese  hombre... 
Barón.  (Lo  escuchó  ) 

Con  él  un  negocio  llevo 

de  intereses. 
Isabel.  Yo  creia 

notar  en  ese  misterio 

que  hoy  mismo  del  Ministerio 

Enrique  por  fin  salia. 
Bakon.    Si  no  es  hoy  será  mañana: 

hacerte  feliz  juré, 

y  es  muy  posible  que  esté 

tu  felicidad  cercana. 

Radicalmente  curado 

de  la  ambición  quedará, 

y  á  quererte  volverá 

como  nunca  apasionado. 


Isabel. 
Barón. 


Isabel. 
Barón. 


Isabel. 


Barón. 


Isabel. 


Barón. 


Y  si  acaso  me  aborrece 
creyéndome  infiel? 

No,  no. 
Ya  sabré  probarle  yo 
que  el  suyo  tu  amor  merece. 
Su  pecho  en  celos  se  inflama. 
Esa  es  la  señal  mejor; 
donde  hay  celos  hay  amor, 
quien  no  es  celoso  no  ama. 
Pues  bien ,  ya  que  sin  rec  elos 
de  su  afecto  nos  hallamos, 
por  qué  no  le  confesamos 
que  son  sin  causa  sus  celos? 
Por  qné  hacerle  padecer 
no  habiendo  necesidad? 
Porque  tu  felicidad 
aun  se  pudiera  perder. 
Si  él  supiese  que  mis  planes 
van  matando  su  ambición^ 
acaso  en  su  corazón 
nacieran  nuevos  afanes. 
No ;  nunca  serás  feliz 
si  algo  de  ambición  conserva; 
primero  esa  mala  yerba 
arranquemos  de  raiz. 
Si  viera  usted  qué  torm  ento 
sufro  con  tanto  fingir... 
Momentos  hay  que  seguir 
no  puedo  ese  fingimiento. 
Si  no  estuviera  tan  ciego  - 
como  en  sus  celos  está, 
descubierto  hubiera  ya 
de  mi  puro  amor  el  fuego. 
Seguir  fingiendo  es  prec  iso, 
sin  que  una  imprudencia  tuya 
tu  felicidad  destruya, 
cuando  cerca  la  diviso. 
Oh!  no  olvides  mi  consejo. 
{Mira  por  el  fondo.) 
Enrique!  Entremos  aqui. 
Fíate ,  Isabel  de  mí 
{Entrando  por  la  izquierda.) 
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que  á  mas  de  padre ,  soy  viejo. 

ESCENA  V. 

Enrique  y  Antonio. 

Enrique.  Antonio,  vino  don  Carlos? 

Antonio.  Luego  que  salió  Vuecencia. 

Enrique.  Y  ha  marchado? 

Antonio.  No  hace  mucho. 

Enrique.  Hay  cartas? 

Antonio.  Sobre  la  mesa 

las  he  puesto.  Don  Calisto 

dijo... 

Enrique,  Que  entre  cuando  vuelva. 

{Antonio  se  lleva  el  gabán  y  sombrero  ,  que 
durante  el  diálogo  anterior  se  ha  qu  itado 
Enrique.) 

Ah!  con  que  Carlos  espia 
para  entrar  aqui  mi  ausencia? 
Verdad  decia  el  anónimo 
que  me  lo  indicó;  acecha 
mis  pasos  y  viene  aqui 
cuando  yo  me  encuentro  fuera. 
Necio!  que  llegué  á  creer 
que  mi  calma  y  mi  prudencia 
cortáran  ese  extravio 
sin  escándalo  y  sin  mengua! 
Yo  creí  que  en  los  desaires 
que  en  ocasiones  diversas 
le  hice,  comprenderla 
que  no  ignoraba  su  ofensa. 
Y  en  verdad  que  desde  entonces 
las  visitas  escasea, 
y  cuando  lo  encuentro  aqui 
disgusto  me  manifiesta. 
Al  principio  sospeché 
que  remordimiento  era; 
pero  veo  lo  contrario 
en  sus  visitas  secretas. 
Para  completar  su  infamia, 
(¡ue  mi  honradez  no  tolera, 
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una  cruda  oposición 

me  ha  declarado  el  Cómela^ 

y  su  aríículo  de  ayer 

bien  su  despecho  revela. 

Con  que  porque  ya  no  sufro 

[Se  sienta,  y  abriendo  algunas  cartas  va 

poniendo  notas.) 

que  me  deshonre  á  sabiendas, 

se  vale  de  la  política, 

y  con  sus  armas  se  venga 

de  quien  le  impide  manchar 

su  honra?.  .  Cuánta  miseria! 

Oh!  qué  uso  tan  infame 

se  suele  hacer  de  la  prensa!.., 

Todos  pidiendo  destinos... 

{Arroja  una  carta  sobre  la  mesa  después  de 

leerla,) 

y  si  DO  se  les  contenta, 
enemigos  se  declaran 
y  hacen  al  poder  la  guerra. 
Otra  nueva  defección!  {Leyendo  otra.) 
después  de  tantas  promesas 
de  lealtad  ..  Oh!  ia  polííica 
es  muy  horrible  de  cerca!... 
[Abriendo  el  pliego  que  puso  el  Baíon.) 
Dos  periódicos...  veamos 
en  qué  interesarme  puedan 
cuando  asi  me  los  envían: 
algo  estas  rayas  encierran. 
(Leyendo.)  aAnoche  se  celebró  en  Ja  emba- 
jada de  Francia  un  magnífico  baile,  al  que 
asistió  cuanto  de  notable  encierra  la  corte: 
la  milicia,  la  magistratura,  la  política,  las  le- 
tras tenían  allí  dignos  y  numerosos  represen- 
tantes. Entre  la^  señoras  que  llamaban  mas 
la  atención  por  su  seductora  hermosura  y  la 
riqueza  y  buen  gusto  de  sus  trajes,  descolla 
ba  notablemente  Ja  linda  y  elegante  baronesa 
de  Monserrat,  esposa  del  señor  ministro  de 
Hacienda,  que  concurrió  también  con  todos 
sus  compañeros.  La  prensa  se  hallaba  digna- 
mente representada  en  la  persona  del  acre- 
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(litado  periodista  de  oposición  don  Carlos  Vi- 
llasante.» 

Carlos  anociie  en  el  baile... 
(Se  levanta  y  pasea  por  la  escena.) 
Oh!  ya  comprendo  la  idea 
de  esta  infame  gacetilla; 
bien  la  intención  manifiesta 
citando  solo  su  nombre 
junto  al  de  la  Baronesa. 
Esto  indica  claramente 
que  la  sociedad  entera 
de  mi  deshonra  se  ocupa 
cuando  la  creí  secreta... 
Esto  indica  que  mi  honra 
sirve  á  la  corte  de  befa, 
y  la  arrastran  por  el  lodo 
y  se  divierten  con  ella. 
Indica  que  los  periódicos 
ni  aun  el  sagrado  respetan 
de  nuestra  vida  privada... 
Qué  abominable  es  la  prensa! 
veamos  este  si  arroja 
mas  envenenadas  flechas. 
{Repasando  el  otro  periódico.) 
{Lee.)  «El  moderno  capitalista  señor  barón 
de  Monserrat  hizo  subir  ayer  en  la  Bolsa  los 
títulos  del  tres  por  ciento ,  en  cuya  compra 
invirtió  un  capital- de  consideración.  Apenas 
se  supo  que  era  e!  Barón  quien  compraba, 
siguieron  su  ejemplo  otros  capitalistas,  con- 
vencidos de  que  en  la  actualidad  protege  a  1 
señor  Barón  en  rus  especulaciones...  la  suer- 
te mas  decidida.» 
Estos  puntos  suspensivos 
con  mala  intención  revelan 
que  quien  al  Barón  protege 
es  el  ministro  de  Hacienda. 
Oh!  mi  suegro,  sin  pensarlo, 
con  todas  estas  empresas, 
en  las  que  no  tengo  parte, 
>  da  con  mi  crédito  en  tierra. 

No  bastaba  ese  anticipo, 


que  con  harta  ligereza 

de  él  acepté,  y  que  quizá 

del  ministerio  me  aleja, 

para  que  hoy,  con  sus  jugadas 

en  la  Bolsa,  otra  vez  venga 

á  dar  á  la  oposición 

nuevo  impulso  y  armas  nuevas. 

No  conoce  que  en  política 

los  hechos  se  tergiversan 

y  las  acciones  mas  nobles 

como  infames  se  presentan. 

ESCENA  VI. 

Enrique  y  El  Barón. 

Barón.    Qué  resultó  del  consejo? 
Enrique.  Mis  colegas  se  han  unido, 

y  hoy  quedará  decidido 

si  me  dejan  ó  los  dejo. 
Barón.    Y  han  tomado  por  lo  serio 

el  artículo  de  ayer? 
Enrique.  Al  fin  lograron  poner 

en  crisis  al  ministerio. 

Atacan  mi  probidad. 
Barón.    Mas  la  calumnia  es  completa. 
Enrique.  La  calumnia  del  Cometa 

tiene  visos  de  verdad. 

Quién  inspiró  á  usted  la  idea 

de  anticipar  seis  millones? 
Barón.    Sin  gravosas  condiciones 

los  di. 

Enrique.  No  habrá  quien  lo  crea. 

Barón.    Yo  pensé  hacerte  un  favor 

viendo  al  gobierno  apurado; 

sin  mí  hubieras  apelado 

á  algún  especulador. 

Y  no  sé  si  habria  alguno 

que  el  dinero  anticipase, 

y  solo  el  cinco  cobrase 

como  cobro  yo. 
Enriqüb.  Ninguno. 
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Barón.    Entonces  qué  consecuencias 
puede  deducir  la  crítica? 

Enrique.  Terribles!  porque  en  política 
condenan  las  apariencias. 
La  política  malicia 
no  sabe  usted  cuánto  alcanza: 
nunca  inclina  la  balanza 
al  lado  de  la  justicia. 
Cuando  se  sepa  después 
que  usted  le  prestó  al  Gobierno 
siendo  ministro  su  yerno, 
creerán  su  desinterés? 

Barón.    Y  tus  colegas  también 
lian  sospechado  de  tí? 

Enrique.  También  sospecharon,  si, 
y  en  sospechar  haeen  bien. 
Porque  no  se  les  arguya 
de  inmorales,  me  abandonan, 
y  en  mi  probidad  se  enconan 
por  dar  prestigio  á  la  suya. 
Probidad  y  patriotismo 
hoy  aparentar  desean, 
cuando  todo  el  tiempo  emplean 
en  halagar  su  egoísmo. 
De  la  política  en  todo 
veo  la  asquerosa  huella... 

Barón.    La  gloria  ayer  viste  en  ella. 

Enrique.  Hoy  veo  miseria  y  lodo. 

Lo  que  me  tiene  admirado 
es  por  dónde  ha  descubierto 
el  Cometa... 

Barón.  No  lo  acierto. 

(Los  datos  yo  mismo  he  dado .) 

Enrique.  Si  usted  habló... 

Barón.  Yo  no  hablo 

con  nadie  de  esta  cuestión; 
pero  á  lo  que  veo  son 
los  periodistas  el  diablo. 
El  secreto  mas  profundo  • 
su  curiosidad  atrapa, 
y  nada  se  les  escapa 
de  cuanto  pasa  en  el  mundo. 
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Ellos  de  todo  han  de  hablar 

y  en  todo  se  lian  de  meter, 

á  veces  sin  entender 

lo  que  quieren  explicar. 

Cuanto  á  sus  planes  conviene 

lo  descubren  y  publican, 

y  lo  aplauden  ó  critican 

si  alguna  cuenta  les  tiene. 
Enrique.  Cierto!  Y  hoy  han  publicado, 

mi  honradez  por  ofender, 

que  usted  en  la  Bolsa  ayer 

papel  del  tres  ha  comprado. 

Oh!  no  comprendo  en  verdad 

por  qué  se  mete  en  política, 

armas  prestando  á  la  crítica 

contra  mi  moralidad. 

Usted  no  ambiciona  honores 

ni  riquezas... 
Barón.  Tú  la  sigues 

también  ,  cuando  no  consigues 

mas  que  amargos  sinsabores. 

Dejarla  debes  ahora; 

cuanto  hace  feliz  á  un  hombre 

tienes  ya  ;  riquezas  ,  nombre 

y  una  mujer  que  te  adora. 
Enrique.  Me  adora!.,  y  mi  corazón    {Con  sarcasmo.) 

de  la  ingratitud  guiado, 

sospecha  usted  que  ha  pagado 

con  frialdad  su  adoración. 

Oh !  con  mucha  crueldad 

á  Isabel  estoy  tratando 

mientras  me  está  rodeando 

de  tanta...  felicidad.    {Con  amargura.) 
Barón.    Observo  cierta  amargura 

en  tus  palabras... 
Enrique.  Es  cierto; 

y  en  mi  corazón  la  vierto, 

ingrato  á  tanta  ventura. 
Barón.    En  mis  consejos  medita, 

que  de  la  experiencia  son. 
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ESCENA  VI9. 

Enrique  t/ /m^^o  ü.  Ca  listo. 

!'/NKiQLE.  Con  esa  meditación 

ay!  la  sangre  se  me  irrita. 

Si ;  yo  debo  meditar 

el  mas  oportuno  medio 

para  poner  hoy  remedio 

y  mis  males  auyentar. 

Sin  verdaderos  amigos, 

que  en  política  no  existen, 

por  todas  partes  me  embisten 

encubiertos  enemigos» 

Mortales  golpes  dirigen 

fuertes  en  su  oscuridad, 

cuando  no  á  mi  probidad, 

á  lo  humilde  de  mi  origen. 

Proclaman  á  voz  en  grito 

que  ayer  no  era  nada ,  y  hoy 

ministro  del  trono  soy... 

como  si  fuera  un  delito! 

Y  esta  política  es  buena?... 

y  hay  quien  la  defienda?.,  si; 

yo  también  la  defendí 

ayer,  y  lioy  sufro  la  pena. 
Calisto.  Me  permite  su  Excelencia? 

{Desde  la  puerta,  entrando  á  una  seña  de 

Enrique  ) 

Ante  todo  le  agradezco 

la  bondad  que  no  merezco 

de  concederme  esta  audiencia. 
Enrique.  En  su  carta  me  indicaba 

que  leerme  pretendía 

creo  que  una  biografía 

que  publicar  intentaba. 
Calisto.  Esa  fué  mi  pretensión, 

y  satisfecho  me  creo 

si^ogro ,  como  deseo, 

mostrarle  asi  mi  adhesión. 

{Entregándole  el  manuscrito  que  le  cnschó 
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al  Barón.) 

Enrique,  Yo  ignoraba  que  usted  fuese 
escritor. 

Calisto.  En  el  oficio 

soy  en  verdad  muy  novicio,  . 
mi  primer  escrito  es  ese. 
Estará  de  cualquier  modo; 
mas  hoy  todo  el  mundo  escribe, 
y  el  público  lo  recibe 
con  benevolencia  todo. 

Enrique.  Asi  en  los  tiempos  presentes 
se  escriben  tales  errores. 

Calisto.  Oh!  yo  conozco  escritores... 

que  no  llegan  á  escribientes. 

Enrique.  {Leyendo.)  «Biografía  del  excelentísimo  se- 
ñor don  Enrique  Sandoval ,  ministro  de  Ha- 
cienda, marqués  de...» 
Esto  no  me  corresponde; 
{Durante  la  lectura  del  párrafo  siguiente, 
dirige  Enrique  alguna  que  otra  mirada  de 
sorpresa  y  de  ira  á  D.  Calisto,  á  las  que 
contesta  él  con  cortesías  ,  i?iterprelándo(as 
favorablemente.) 
no  soy  marqués. 

Caíjsto.  Yo  creia 

que  un  ministro  al  primer  dia 
se  haria  marqués  ó  conde. 

Enríque.  {Leyendo.)  «Como  se  remonta  el  águila  en- 
tre las  demás  aves ,  levantando  su  atrevido 
vuelo  hasta  las  nubes  mas  apartadas ,  asi  e! 
hombre  de  genio  se  eleva  entre  las  med  lauias 
hasta  la  mas  alta  esfera  de  la  posición  social. 
Ejemplo  palpable  de  esta  verdad  nos  suminis- 
tra el  actual  ministro  de  Hacienda,  quien 
desde  la  modesta  habitación  interior  de  una 
casa  de  huéspedes ,  donde  pagaba  el  módico 
pupilaje  de  ocho  reales  diarios ,  se  ha  elevado 
en  el  corto  espacio  de  dos  meses  hasta  los 
consejos  de  la  corona.  La  política  de  España 
únicamente  puede  presentarnos  tan  comunes 
y  admirables  fenómenos.  El  que  suscribe  es- 
ta biografía ,  compañero  do  hospedaje  de  su 
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Excelencia,  tiene  motivos  suficientes  para  co- 
nocer mejor  que  nadie  la  diferencia  de  su  an- 
terior posición  á  la  que  actualmente  disfruta, 
porque  conserva  en  su  poder  datos  auténti- 
cos que  ..» 
Enrique.  Que  le  habrá  proporcionado 
{Con  el  mayor  enojo.) 
la  oposición  incansable? 
Instrumento  despreciable 
(Hace  un  gesto  de  desprecio ,  tj  después  de 
romper  ij  arrojar  al  suelo  el  manuscrito, 
entra  por  la  derecha.) 
para  ofenderme  han  buscado. 

ESCENA  VIII. 

D.  C  A  LISTO,  67»  el  mayor  asombro. 

Señor!  qué  me  está  pasando? 

Es  posible ,  Dios  eterno, 

que  haga  la  guerra  al  Gobierno 

quien  está  solicitando? 

Quién  comprende  estos  misterios? 

Yo  de  oposición...  cabal, 

cuando  soy  ministerial... 

de  todos  los  ministerios.  ,  . 

Un  despreciable  instrumento 

de  oposición  me  ha  creido, 

y  su  mismo  suegro  ha  sido 

quien  me  indicó  el  pensamiento 

de  escribir  la  biografía: 

qué  desgraciado  es  mi  sino... 

ay !  me  quedé  sin  destino 

hoy  que  lograrlo  creia. 

Pero  por  dónde,  Dios  mió, 

soy  yo  de  la  oposición? 

Voy  á  decir  al  Barón 

que  me  saque  de  este  lio. 
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ESCENA  iX. 

Antonio,  Doña  Rita  ?/  Clara. 

Rita.      Déjame  entrar. 

(Desde  dentro  muy  incomodada.) 
Antonio.  No  se  pasa. 

{En  la  puerta ,  oponiéndose  á  que  entre.) 

Su  Excelencia  ya  ha  salido. 
Rita.      Ten  presente  que  has  comido 

también  el  pan  de  mi  casa. 

Ver  á  tu  amo  necesito. 
Antonio.  Hoy  no  es  dia  de  recados; 

andamos  muy  ocupados 

con  la  crisis...    (Con  énfasis.) 
Rita.  Te  repito 

que  no  me  impidas  entrar. 
Antonio.  (Cuidado  que  es  compromiso.) 
Rita.      He  de  \erle  de  preciso, 

ó  voy  á  escandalizar.  (Lo  empuja  y  entra.) 

Entra ,  Clarita. 
Antonio.  Usted  ve 

como  salió? 
Rita.  Estás  mintiendo; 

si  no  le  avisas  corriendo, 

yo  misma  le  avisaré. 

Ya  verás  como  registro: 

[Quiere  entrar  por  la  derecha ,  y  Antom  j 

la  detiene.) 

no  salió ;  yo  estuve  alerta. 
Antonio.  Pero  es  que  aqui  hay  otra  puerta 

como  casa  de  ministro. 

La  puerta  falsa  es  precisa 

para  huir  en  ocasiones 

de  pretendientes  moscones... 

y  usted...  trae  hoy  una  prisa... 

{Con  malicia.) 

Se  pretende  un  destinillo? 

{Con  socarronería.) 

Algún  estanco?.. 
WiiK.  Insolente! 
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la  viuda  de  un  intendente 

{Con  dignidad  cómica.) 

no  pretende  un  estanquillo. 
ANTONIO.  Aqui  viene  uti  don  Facundo, 

cesante  de  tesorero, 

que  hoy  pretende  ser  portero. 

Y  qué?  Contrastes  de  mundo. 
Rita.      Pues  yo  vengo  á  desairarle 

en  un  favor ,  y  es  muy  cierto. 
Antomo.  Que  no  se  olvide  le  advierto 

del  tratamiento  al  hablarle. 
Rita.     Tú  quieres  hacerme  el  bú 

con  esa  rara  advertencia, 

y  yo  no  doy  excelencia 

á  quien  llamaba  de  tú.  ^ 

Ademas,  no  le  admitiera. 
Antonio.  Cualquier  ministro ,  y  no  aumento, 

se  tragara  el  tratamiento... 

si  su  padre  se  lo  diera. 

Mi  amo  ,  por  lo  demás, 

es  fino ,  y  de  varios  modos 

les  da  esperanzas  á  todos, 

aunque  destinos...  jamás. 

Cuando  habla  á  los  cesantes, 

siempre  les  dice  «veremos»  {Remedando.) 

«espere  usted»  «ya  lo  hacemos» 

y  otras  cosas  semejantes 

que  á  cada  paso  oigo  yo; 

y  no  hay  pretendiente  alguno, 

por  pertinaz  é  importuno, 

á  quien  le  diga  que  no. 

Es  su  respuesta  constante 

«ya  lo  tengo  á  usted  presente;» 

y  al  decir  eso  no  miente, 

porque...  lo  tiene  delante. 
Rita.      Eso  no  me  importa  nada; 

avísale ,  ó  por  quien  soy 

que  al  fin  entraré... 
Antonio.  {Deteniéndola  )      Voy,  voy. 

(Qué  mujer  mas  endiablada.) 

{Entra 'por  la  derecha.) 


6 


ESCEr^A  X. 


Doña  Rita  ,  Clara  y  Enrique. 

Rita.     Y  tú  no  tengas  vergüenza; 

ya  verás  mi  intrepidez. 

Yo  liaré  que  de  tu  honradez 

todo  Madrid  se  convenza. 

Yo  te  juro  que  si  está 

nos  ha  de  escuchar  un  sordo; 

le  hablaré  gordo...  muy  gordo. 
Clara.    Prudencia,  por  Dios,  maraá« 
Antonio.  Ya  sale.  ( Váse  'por  el  fondo.) 
Clara.  (Temblando  estoy.) 

Enrique.  Señoras?...  Me  ha  dicho  Antonio 

que  usted  deseaba  verme 

con  urgencia  ;  qué  negocio?... 
sviT\.     Quiero  que  usted...  que  Vuecencia, 

lea  al  punto  este  periódico. 

Aqui...  en  esa  gacetilla...  {Señalándola.) 

alto...  que  lo  oigamos  todos...  {Agitada.) 
Enrique.  {Leyendo.)  «Se  asegura  que  el  Sr.  ministro 

de  Hacienda  ha  concedido  una  pensión  de  seis 

mil  reales  anuales  á  la  agraciada  hija  do  su 

anterior  patrona ,  en  recompensa  de  los  inol- 
vidables servicios  prestados  en  otra  época.  . 

por  su  difunto  padre.» 

Oh!  {Indignado.) 
Rita,  Vamos...  qué  dice  usted? 

Enrique,  Digo  que  esto  es  horroroso, 

y  que  son  mis  enemigos 

{El  Harón  va  á  salir  por  la  izquierda,  y  se 

queda  escuchando.) 

incansables  en  su  encono. 
Rita.      Pues  yo  la  pensión  renuncio 

que  tanto  ofende  al  decoro 

de  Ciara. 
Enrique.  Pero,  señora, 

qué  pensión?  Si  es  falso  todo; 
Rita.      Ahi  está  en  letras  de  molde. 
Enrique.  De  que  es  falso  yo  respondo.  * 
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Rita.     No  se  disculpe  Vuecencia; 

quién  sabe  si  de  ese  modo 

ha  tratado  de  lialagarnos 

para  que  Clara... 
Enrique.  Qué  oigo! 

Señora!...  Tenga  usted  juicio. 
Rita.     Es  que  hoy  los  poderosos 

se  figuran  que  no  hay 

virtud  que  resista  al  oro . 

Y  mi  Glarita...  Vuecencia 

lo  sabe  mejor  que  otros. 
Clara.  Mamá,  sosiégúese  usted. 
Enrique.  Yo  pondré  remedio  pronto 

haciendo  rectificar 

esa  noticia. 
Rita.  Eso  es  poco. 

Hoy  mismo  un  comunicado 

enviaré  yo  á  los  periódicos 

diciendo  que  es  una  infamia, 

y  lo  probaré  del  todo 

publicando  ciertas  cartas 

que  en  tiempos  calamitosos 

para  usted  ,  y  que  ahora  trata 

(En  tono  de  reconvención.) 

de  olvidar ,  como  hacen  otros, 

escribió  á  Clara  ofreciéndole 

su  fé  y  su  mano  de  esposo. 
Enrique.  Eso  me  pondrá  en  ridículo... 

Mi  posición  .. 
Rita.  Lo  conozco; 

pero  con  eso  haré  ver 

al  público  malicioso, 

que  Vuecencia  jugó  limpio 

cuando  vivió  con  nosotros. 

{Coge  á  su  hija  del  brazo  y  se  marcha  des- 
pués de  dirigir  á  Enrique  una  mirada  de 

altivez.) 
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ESCENA  XI. 

Enrique  y  Antonio. 

Enrique.  Capaz  será  esa  mujer?... 

Si  la  prensa  se  apodera 

de  esas  cartas...  Oh!... 
Antonio.  Que  espera 

{Entregándole  una  cartá.) 

me  ha  dicho.  {Váse  despedido  por  Enrique. ) 
Enrique.  {Después  de  leer.)  No  sé  qué  hacer... 

Apoyo  se  me  promete... 

Su  Magostad  quiere  hablarme 

para  en  seguida  encargarme 

formar  nuevo  Gabinete. 

Hablemos  al  emisario 

primero ;  estoy  vacilante... 

{Váse  por  la  derecha  del  fondo.) 

ESCENA  Xl!. 


El  Barón,  D.  Calisto  y  Carlos. 

Barón.    Esas  cartas  al  instante 

traiga  usted,  es  necesario. 

Calisto.  Y  si  me  sucede  luego 
igual  á  la  biografía? 

Barón.    Ganará  usted  ,  á  fé  mia, 
un  destino  en  este  juego, 
{Váse  D.  Calisto  por  la  izquierda  del  fon- 
do y  entra  Cárlos  por  el  mismo  sitio.) 
Enrique  vacila  ya, 
y  hombre  que  vacila  cae. 

Garlos.   Hay  algo? 

Barón.  Y  usted ,  qué  trae? 

Carlos.  Nada. 

Barón.  Pues  mucho  hay  quizá. 

La  crisis  se  ha  complicado, 
y  la  decisión  se  aguarda 
de  Enrique ,  que  se  acobarda 
al  verse  tan  acosado. 
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Habrá  nueva  formación. 

Garlos.  Y  sin  Gobierno  estaremos 

unos  dias.  {Con  sentimiento.) 

Barón.  Ganaremos; 

que  en  esta  rara  nación, 
como  viceversa  eterno, 
sucede  una  cosa  extraña, 
y  es  que  anda  mejor  España 
los  dias  que  no  hay  Gobierno.  * 
De  esta  observación  dedujo 
un  amigo  á  quien  oí... 

Carlos.  Qué  fué? 

Barón.  Que  el  Gobierno  aqui 

es  un  objeto  de  lujo. 
Carlos.  Y  dónde  se  encuentra  Enrique? 
Barón.    Tratando  de  la  cuestión. 

Entre  usted  en  el  salón; 

yo  lograré  que  me  explique 

cuando  vuelva... 
Carlos.  Dentro  estoy: 

si  hay  alguna  novedad 

avise  con  brevedad; 

conviene  andar  listos  hoy. 

{Váse  por  la  izquierda  del  fondo.) 


ESCENA  XIII. 

El  Barón  y  Enrique. 

Barón.    Este  es  el  mundo ,  avanzando 
tras  el  ambicioso  imán, 
en  fila  inmensa  se  van 
unos  á  otros  empujando. 
Traidoramente  los  mas 
matan  al  que  va  delante, 
y  á  traición,  de  alli  á  un  instante, 
los  mata  el  que  va  detras. 

Enrique.  Usando  de  malas  artes 

[Distraído  y  sin  ver  al  Barón.) 
quieren  comprar  mi  pureza... 
No  veo  mas  que  vileza 
y  egoismo  en  todas  partes... 
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Barón.    Semejantes  expresiones 

vienen ,  Enrique ,  á  indicarme... 
Enrique.  Si ,  que  quieren  apoyarme, 

pero,  con  qué  condiciones!... 
Barón.    Muchos  en  manejos  ruines 

de  la  intriga  se  mantienen. 
Enrique.  Hay  muchas  gentes  que  tienen 

en  vez  de  principios...  fines. 

La  política  en  su  esencia 

como  un  mercado  se  entiende, 

donde  se  compra  y  se  vende 

todo...  inclusa  la  conciencia! 
Barón.    Todos  por  la  sed  de  mando 

y  ciegos  por  la  ambición, 

con  buena  ó  mala  intención 

al  mal  la  vais  empujando. 
Enrique.  Es  cierto ;  á  todos  nos  gusta 

la  política  empujar. 
Barón.    Pero  después  al  llegar 

al  precipicio ,  os  asusta. 

Te  habrás  decidido  ya 

á  dejarla? 

Enrique.  Qué  sé  yo?  {Abismado.) 

Barón.    (La  ambición  que  cultivó 

su  pecho,  arraigada  está.) 

Pues  si  aun  tras  ella  vas, 

seducido  por  sus  goces, 

es  porque  no  la  conoces!... 

(Entra por  la  izquierda  manifestando  dis  - 

gusto.) 


ESCEI^A  XIV. 

Enrique. 

La  conozco  por  demás... 

Para  saber  lo  que  es 

la  política  y  odiarla, 

preciso  es  profundizarla; 

basta  ser  ministro  un  mes. 

De  este  puesto  que  hoy  me  aterra 

bien  á  las  claras  se  mira 


la  miseria  y  la  mentira 

que  la  política  encierra. 

Aqui  se  venias  traiciones, 

las  intrigas,  los  amaños, 

y  recoge  desengaños 

quien  antes  sembró  ilusiones. 

Es  el  poder  una  estrella 

que  pronto  desaparece, 

y  en  la  oscuridad  perece 

el  que  se  alumbró  con  ella. 

Su  rápida  claridad 

del  poder  en  la  alta  cumbre, 

nos  muestra  la  podredumbre 

que  encierra  la  humanidad. 

En  alas  de  su  locura, 

y  de  diferentes  modos, 

detrás  del  poder  van  todos 

mirando  en  él  su  ventura. 

Y  en  vez  de  ventura  es 

hastio  lo  que  produce; 

el  corazón  nos  seduce 

y  lo  envenena  después. 

{Se  oye  cantar  á  Carlos  dentro.) 

La  voz  de  Cárlos  es  esa... 

él  es!  me  engañó  el  criado! 

sin  duda  estará  comprado 

también  por  la  Baronesa. 

Oh!  ya  no  debo  sufrir 

por  mas  tiempo  sin  vengarme. 

{Al  ir  á  entrar  por  la  derecha  aparece  el 

criado  por  el  fondo.) 

ESCENA  XV. 

Enrique  y  Antonio. 

Antonio.  Señor? 

Enrique.  Vienen  á  buscarme? 

Hoy  no  quiero  recibir. 

Cumple  las  órdenes  mias 

mejor.  (Enojado.) 
Antonio,         Son  esos  señores... 
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Enrique.  Quiénes? 

Antonio.  Esos  electores 

que  vienen  todos  los  dias 

sin  poder  ver  á  Vuecencia. 

Como  les  dijeque  hoy... 
Enrique.  Contéstales  que  no  estoy. 
Antonio.  (Gracias...  que  tienen  paciencia.) 

{Marchándose.  Enrique  queda  pensativo.) 

ESCENA  XVI. 

Enrique  é  Isabel, 

Isabel.   (Siempre  pensativo!  siempre 

{Desde  la  puerta  de  la  izquierda.) 

abismado  en  sus  pesares... 

No  puedo  verle  sufrir... 

yo  debo  desengañarle.) 

Enrique? 
Enrique.  Eres  tú,  Isabel? 

Oh!  muy  temprano  dejaste 

de  cantar:  por  qué  no  sigues, 

ya  que  tanto  te  complace?  {Con  amargura.) 
Isabel.   Porque  para  mí  la  música 

no  encierra  placer  bastante 

que  me  haga  olvidar  que  sufres 

de  una  manera  notable. 
Enrique.  Que  sufro!  y  también  anoche 

lo  pensabas  en  el  baile? 

Te  ocurrió  pensar  en  eso 

cuando  alli  á  Cárlos  miraste? 
ISABEL.   Recuerda  bien  que  á  esa  fiesta 

fui  á  disgusto:  lo  sabes... 

Recuerda  que  me  dijiste 

para  mejor  obligarme, 

que  ir  anoche  convenia 

á  tus  políticos  planes. 

Dónde  está  mi  culpa,  dónde, 

de  que  fuera  Villasante? 
Enrique.  De  que  Cárlos  asistiera 

en  verdad  no  eres  culpable; 

pero  si  de  dar  motivo 
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con  lu  conduela  en  el  baile 

á  que  la  atención  fijaran, 

y  á  que  una  mano  cobarde 

esto  se  atreva  á  escribir 

en  público  deslionrándomeJ 

{Dándole  á  leer  la  gacetilla.) 

No  hay  disculpas  para  eso. 
Isabel.    Es  una  calumnia  infame!  (Después  de  leer.) 
Knrique.  Oh!  sin  el  aire  las  hojas 

no  se  mueven  en  los  árboles!... 

y  del  árbol  de  mi  honra 

las  hojas  hoy  mueve  el  aire. 
Isabel.    Yo  juro  á  Dios... 
Enrique.  No,  no  jures! 

y  puesto  que  á  mí  me  faltas, 

no  faltes  también  á  Dios 

con  perjurio  abominable. 
Isabel.   Enrique!  soy  inocente... 

te  lo  juro  por  mi  madre. 

Yo  te  diré  la  verdad... 
Enrique.  No  la  digas!  que  hay  verdades 

(Queriendo  taparle  la  boca.) 

que  al  pasar  por  los  oidos 

queman,  y  el  cerebro  arde... 

y  ofuscada  mi  razón 

pudiera  tal  vez  matarte! 

No,  nada  quiero  saber. 

{Trata  de  irse  por  la  derecha.) 
Isabel.   Es  que  ignoras.,.  (Deteniéndole.) 
Enrique.  Sé  bastante: 

(Saca  el  papel  de  la  cita  ) 

contra  este  papel  no  hay  pruebas; 

las  que  se  den  son  en  balde. 

Él  me  hace  ver  que  mi  honra 

manchada  está,  y  que  borrarse 

no  podrá  nunca  esa  mancha... 

si  no  se  lava  con  sangre! 

(Se  desprende  de  Isabel  bruscamente t  que 

trata  de  contenerlo,  y  enlrapor  la  derecha.) 
Isabel.    Por  Dios...  qué  papel  es  ese? 

Oh!  llamemos  á  mi  padre. 

{Entra  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XYIII. 

Enrique,  con  un  par  de  pistolas  y  trastornado  por  el 
furor. 

A  qué  esperar  á  mañana 
lo  que  debe  hacerse  hoy? 
Dentro  está  Cárlos;  salgamos 
(Se  dirige  á  la  puerta  del  fondo  y  retro- 
cede.) 

de  esta  horrible  situación! 
Mas...  no  nos  precipitemos 
y  pensemos  lo  mejor. 
Siendo  ministro...  es  verdad, 
no  debo  batirme  yo. 
Este  paso  acabaría 
de  herir  mi  reputación, 
sirviendo  á  mis  enemigos 
de  arma  de  mucho  valor. 
«Vaya  un  hombre  de  gobierno, 
dirían,  que  á  su  pasión 
obedece,  y  no  se  ríe 

mientras  lo  mata  el  dolor...  (Con  sarcasmo.) 

Un  ministro  nunca  debe 

matarse  por  celos,  no: 

es  impropio  y  es  ridículo 

que  asi  defienda  su  honor. 

Si  fuera  por  defender 

su  política  opinión...» 

Esto  sin  duda  dirían 

esos  políticos...  oh! 

piensan  asi  porque  á  ellos 

quizá  por  fortuna.  Dios, 

no  en  el  pecho,  en  la  cabeza 

Ies  ha  puesto  el  corazón. 

Yo  no  puedo  desoír 

del  sentimiento  la  voz, 

ni  curar  con  reflexiones 

las  heridas  de  mi  honor.  {Escribe.) 


ESCENA  XVII. 


Enrique  y  Carlos. 

Carlos.  Por  dónde  andará  el  Barón?  ( Desde  el  fondo.) 

Enrique  escribiendo  aqui, 

y  ocupado  lo  creí 

en  la  nueva  formación. 
Enrique.  Asi  quedo  satisfecho. 

{Guarda  el  'pliego  que  ha  escrito  y  repara 

en  Cárlos.) 

(Ah!  Cárlos.)  Iba  á  buscarte. 
Carlos.  Para  qué? 
Enrique.  Para  enseñarte 

un  regalo  que  me  han  hecho. 

{Enseñándole  las  pistolas.) 
Carlos.  Muy  buenas,  por  vida  mia. 

{Las  examina  y  se  las  devuelve.) 
Enrique.  Como  pistolas  de  duelo 

están  montadas  al  pelo; 

no  yerran  la  puntería.  {Con  intención.) 

En  este  instante  quisiera 

que  en  el  jardín  las  probásemos, 

y  solos  alli...  observásemos 

su  puntería  certera. 

De  blanco,  en  la  diversión, 

podrá  servir  cualquier  cosa... 

este  papel...  y  esta  rosa... 

puestos  sobre  el  corazón. 

{Saca  el  papel  y  la  rosa  que  guardó  en  el 

segundo  acto ,  y  entrega  la  última  á  Cárlos.) 
Carlos.  La  causa  de  tu  violencia 

no  conozco... 
Enrique.  No  conoces... 

Oh!  no  mientas...  porque  á  voces 

te  lo  dice  tu  conciencia. 
Carlos.  Quiero  aclararte... 
Enrique.  Por  Dios 

( Oponiéndose  á  que  hable.) 
*         que  nada  quiero  escuchar; 
en  el  sitio  ha  de  quedar 
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sin  vida  uno  de  los  dos. 
{Hace  tomar  á  Carlos  una  pistola ,  y  se  di- 
rige hacia  el  fondo.) 

ESCENA  XIX. 

Los  ANTERIORES,  IsABEL  Y El  Baron  poT  la  izquicrdo ^ 
deteniendx)  á  Enrique. 

Barón.  Dónde  vas  en  tu  arrebato? 
Enrique.  Adonde  el  honor  me  guia: 

la  honra  de  usted  y  la  mia 

voy  á  salvar. 
Barón.  Insensato! 

En  los  celos  que  te  oprimen 

quieres,  con  noble  protesto, 

vengar  un  crimen  supuesto 

con  un  verdadero  crimen. 

Los  celos  y  la  ambición 

te  ciegan. 

Enrique.  No  en  este  instante; 

esto  lo  prueba  bastante. 
(Le  da  el  papel  que  escribió  en  la  anterior 
escena.) 

Barón.    {Leyendo.)  Qué  veo!.,  tu  dimisión! 
Isabel.   (Al  fin  me  oyeron  los  cielos.; 
Enrique.  No  estoy  ciego. 
Barón.  Me  engañé! 

Enrique.  Pues  lo  mismo  probaré 

que  no  me  ciegan  los  celos. 
Barón.    No  ,  que  tu  Isabel  es  pura! 

Todo  ha  sido  una  ficción 

para  matar  tu  ambición 

y  curarte  en  tu  locura. 
Enrique.  Del  afecto  paternal 

es  esa  una  noble  traza.  {Con  incredulidad.) 
Barón.    Un  padre  honrado  no  abraza 

á  una  hija  criminal. 

{La  abraza  con  efusión.) 
Enrique.  Y  este  papel? 
Barón.  Nada  vale; 

pronto  queda  destruido 
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con  otro  que  en  el  sentido 

y  en  la  letra  se  le  iguale. 

(Eseribe  un  papel  y  se  lo  entrega.) 
Enrique.  Es  verdad;  iguales  son... 

{Cotejándolo  con  el  que  tiene  en  la  mano.) 
Bauom.   Como  que  son  obra  mia. 
Enrique.  Ah!  me  ahógala  alegría!.. 
Isabel.    Enrique!    {Con  ternura.) 
Enrique.  Isabel!.,  perdón.    {Se  abrazan.) 

Barón.    Ya  no  temas  otra  vez; 

tu  enlace  será  dichoso, 

porque  aun  conserva  tu  esposo 

íimor,  juicio  y  honradez. 

{Enrique  da  la  mano  á  Carlos  por  via  de 

satisfacción.) 


ESCENA  XX. 

Dichos  y  D.  Calisto. 

Calisto.  Se  permite?   {Desde  la  puerta.) 

Barón.  Están  aqui 

{Sale  á  recibirlo  y  habla  á  solas  con  él, 
mientras  los  otros  lo  hacen  en  voz  baja.) 
las  cartas? 

Calisto.  Sin  faltar  una.  {Dándoselas.) 

Barón.    Tiene  usted  mucha  fortuna. 

Calisto.  Hay  destino? 

Barón.  Creo  que  si. 

{Habla  aparte  á  Enrique,  señalando  á  don 

Calisto.) 

Enrique.  No,  no ;  su  vista  me  irrita: 
es  malo. 

Barón.  Es  un  hombre  honrado, 

por  cuyo  medio  he  logrado 

las  cartas  de  doña  Rita.  {Se  las  enseña.) 
Enrique,  Es  cierto? 
Barón.  En  esta  cuestión 

ya  no  temas.    {Las  arroja  á  la  chimenea.) 
Enrique.  Bien ,  lo  haré, 
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{Se  dirige  á  la  mesa  y  escribe.) 

y  antes  lo  firmaré 

de  enviar  mi  dimisión.. 

{Dice  esto  d(  modo  que  lo  oye  D.  Caliste.) 
Calisto.  Su  dimisión?  cosa  extraña! 

Cuidado  que  es  singular, 

un  ministro  renunciar... 

Vamos...  esto  no  es  España. 

El  sacrificio  no  es  chico; 

y  para  hacer  penitencia 

disfrutará  una  excelencia 

y  los  treinta  mil  del  pico. 
Barón.    Ya  está. 

{Se  aproxima  á  D.  Calisto,  y  Enrique  se 

une  á  Carlos  é  Isabel ,  con  quienes  habla  en 

voz  baja.) 
Calisto.  Mi  agradecimiento.,. 

Barón.    Oficial  octavo. 
Calisto,  Si? 
Barón.    Vuelva  usted  mañana  aqui 

y  le  daré  el  nombramiento. 

{Lo  despide  y  se  une  á  los  otros.) 
Calisto.  (Arreglaré  con  Clarita  {Desde  la  puerta.) 

mi  casamiento  al  instante, 

por  si  vuelvo  á  ser  cesante... 
*      que  es  fácil  que  se  repita.) 


ESCENA  XXI. 

Enrique  ,  Isabel  ,  Carlos  y  El  Barón. 

Carlos.  Y  no  es  posible  que  aborte 
ese  plan? 

Enrique.  Pronto  marchamos. 

Barón.    En  la  corte  nos  ahogamos. 
Enrique.  Mata  el  aire  de  la  corte. 

La  bella  naturaleza   {Al  Barón.) 

busquemos  en  otra  parte, 

y  aqui  dejemos  al  arte 

con  su  pequeña  grandeza. 


De  Valencia  en  los  confines   (A  Isabel.)  , 

gocemos  en  dulce  anhelo 

del  claro  azul  de  su  cielo, 

del  aura  de  sus  jardines. 
Carlos.  Mucho  lo  siento  en  verdad. 
Isabel.    Conserve  usted  esa  rosa 

(La  que  Cárlos  tiene  aun  en  la  mano.) 

como  memoria  preciosa 

de  nuestra  pura  amistad. 
Garlos.  Será  un  recuerdo  querido. 

A  indicar  tu  dimisión 

{Cogiendo  el  sombrero.) 

voy,  porque  esta  es  la  ocasión 

de  que  suba  mi  partido. 
Enrique.  Mi  ejemplo  quite  la  venda 

de  tus  ojos. 
Carlos.  Mi  ambición 

es  noble  en  mi  corazón. 
Enrique.  Pues  corre  por  esa  senda, 

y  después  de  muchos  años 

tú  dejarás  de  correr, 

cansado  de  recoger 

disgustos  y  desengaños. 

Tras  la  ambición  corre  ciego; 

yo  también  corrí  tras  ella, 

viéndola  al  principio  bella 

y  horrible  viéndola  luego. 

Porque  es  la  ambición  en  sí 

una  fiebre  abrasadora, 

que  con  su  fuego  devora 

cuanto  de  noble  hay  aqui.    {En  el  corazón.) 
.  Vision  que  á  la  juventud 

seductora  se  presenta, 

y  sus  sueños  alimenta 

en  angustiosa  inquietud. 

Mas  cuando  vuelve  la  calma 

qué  queda  de  esa  ambición?.. 

Hastio  en  el  corazón! 

remordimiento  en  el  alma!.. 

Los  goces  que  nos  concilia 

como  el  humo  se  deshacen; 

solamente  satisface 
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los  goces  de  la  familia. 
Solo  en  ellos  hay  verdad, 
y  en  el  amor  de  una  esposa, 
{Coge  la  mano  de  Isabel.) 
joven ,  bella  y  virtuosa... 
está  la  felicidad. 


FIN   DE  LA  COMEDIA. 
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El.  TEATRO. 

El  Justicia  de  Aragón. 
El  Veinticuatro  de  Febrero. 
El  Caballero  del  milagro. 
El  que  no  cae...  resbala. 
El  Monarca  y  el  Judio. 
El  bollo  y  la  viuda. 
El  beso  de  Judas. 

Faltas  juveniles. 

í'lor  de  liu  dia. 

Furor  parlamentario. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Historia  China. 

Instintos  de  Alarcon. 

Indicios  vehementes. 

Juan  sin  Tierra. 

Juan  sin  Pena. 

Juana  de  Arco. 

Judit. 

Jaime  el  Barbudo, 

Jorge  el  artesano. 

Juana  de  Nápoles. 

La  escuel-a  de  los  amigos. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

Los  Amantes  de  Chinchón. 

Los  Amores  de  la  niíia. 

Las  Apariencias. 

La  Banda  de  la  Condesa. 

La  Baltasara. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo. 

Las  Flores  de  Don  Juan. 

La  Gloria  del  arte. 

Las  Guerras  civiles. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  Hiél  en  copa  de  oro. 

La  Herencia  de  un  poeta. 

Lecciones  de  Amor. 

Lorenzo  me  llamo  y  Carbonero 

Toledo. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Llueven  hijos. 

Los  dos  sargentos  españoles ,  ó 

la  linda  vivandera. 
La  Madre  de  San  Fernando. 
La  verdad  en  el  Espejo. 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Rica-bembra. 
Las  dos  Reinas. 
La  Providencia. 
Las  Prohibiciones. 
La  Campana  vengadora. 


La  libertad  de  Florencia. 

Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  casero. 

La  voz  de  las  Provincias. 

La  Arcliiduquesita. 

La  Crisis. 

Los  extremos. 

Mal  de  ojo. 
Mi  mamá. 

Misterios  de  Palacio. 

Martin  Zurbano, 

Nobleza  contra  Nobleza. 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende. 

No  hay  amigo  para  amigo. 

No  es  la  Reinal.'l 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 

desagravio  del  Cid, 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  la  puerta  del  jardin. 

San  Isidro  [Patrón  de  Bladrid). 
Su  imágen. 
Simpatía  y  antipatía. 
Tales  padres ,  tales  hijos. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 

Un  Amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Una  conversión  en  tres  minutos- 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Una  lla^e  y  un  sombrero. 

Una  lección  de  corte. 

Una  mujer  misteriosa.' 

Una  mentira  inocente. 

Una  noche  en  blanco. 

Un  paje  y  un  Caballero. 

Una  falta. 

Ultima  noche  de  Camoens 

Una  historia  del  dia. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  si  y  un  no. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Una  venganza  leal. 

Virginia. 

Verdades  amargas. 
Vivir  y  morir  amando. 
Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


El  ensayo  de  una  ópera, 
aiateo  y  Matea. 

El  sueño  de  una  noche  de  verano. 

El  Secreto  de  una  Reina. 

Escenas  de  Chamberí. 

A  última  hora. 

Al  amanecer. 

ün  sombrero  de  paja. 

La  Espada  de  Bernardo. 

El  V.alle  de  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

La  Cotorra. 

Jugar  con  fuego. 

La  cola  del  diablo. 


El  estreno  de  un  artista. 
El  marqués  de  Carayaca. 
El  Grumete, 
La  litera  del  Oidor. 
Gracias  á  Dios  que  está  puesta  la 
mesa. 

La  Estrella  de  Madrid  {su  músi- 
ca). 

Tres  para  una. 
La  Cisterna  encantada 
Carlos  Broschi. 
Galanteos  en  Venecia. 
ün  dia  de  reinado. 
Pablito.  (Segunda  parte  Don  Si- 
món.) 


La  Cazeria  Real.  | 
El  Hijo  de  familia  jó  el  Lai 

lo-,  Jardines  del  Buen  Retii 
Ci  ífciíapeta  del  Archicbquj 
Moret».  j 
loco  i!e  amor  y  en  la  corteJ 
lo»  diamantes  de  la  Coronf 
Catalina.  ¡ 
La  noche  de  ánimas 
Claveyina  la  Cittna. 
La  familia  nervifsa,  6  el  si 

omni<Viit.  [ 
Las  bolí  -  íBnita. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid  ,  calle  del  Pez,  núm 
Guarlo  segundo  de  la  izquierda. 


